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    A veces podemos pasarnos años sin vivir en absoluto, y de pronto, toda nuestra vida se concentra en un solo instante. 

    -Oscar Wilde-
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    La intensa luz roja que emiten los dígitos del reloj que descansa sobre la mesita de noche es la única fuente lumínica de la habitación. 

    «Otra vez me despierto tres minutos antes de que suene el despertador. Que rabia me da que me pase esto, me pone de muy mal humor» 

    Jacob, a oscuras, desliza su mano por la base del pequeño mueble hasta que consigue palpar su teléfono móvil. Pulsa el botón de encendido situado en el lateral, espera a que se inicie y, después de ver aparecer y desaparecer una manzana blanca con un mordisco en su lateral, introduce la clave numérica que le da acceso al contenido del mismo. Disminuye la intensidad del brillo de la pantalla al mínimo posible, pues sus ojos todavía no se han habituado a la claridad, y empieza a navegar por las diferentes redes sociales.  

    Bucea entre contenido carente de interés y perfectas vidas ajenas cuando de pronto la estridente alarma de casa se dispara y le obliga a reaccionar. 

    «¡Mierda! ¡¿Y ahora qué hago?!¡Ah! ¡Janice! » 

    Se despoja de la sábana que lo cubre y abandona la cama, se agacha enfrente de la mesita de noche, desliza el cajón inferior de un tirón tan brusco que lo saca de las guías, lo deja en el suelo e introduce la mano derecha en el hueco que acababa de descubrir para encontrar en el fondo su pequeño revólver. Lo extrae de su letargo y, resignado, comprueba que solo dispone de dos balas, aunque espera no tener que gastar ninguna. Corre descalzo y con el mayor sigilo posible hasta la habitación de su hija, para protegerla de cualquier amenaza externa. Al entrar ilumina con la linterna de su teléfono la estancia y observa que la cama sigue hecha tal y como María, la asistenta, la había dejado la tarde anterior. 

    «Yo mato a esta niña» 

    Jacob, más tranquilo, camina hacia la escalera. Baja los peldaños despacio mientras vacía el tambor de su revólver. Con la misma calma cruza el salón a oscuras, y al llegar a la puerta de la cocina distingue entre la penumbra a la causante de tal estrago. Se acerca con sigilo por detrás, empuña el arma con firmeza, extiende su brazo hasta apuntar a la altura de la sien y enciende las luces. 

    —Buenos días, princesa. ¿Quieres magdalenas para acompañar? 

    —¡Joder, Papá! —Del susto que su hija se lleva al verse encañonada, suelta la botella de leche que estaba bebiendo, la cual estalla en mil pedazos al impactar contra el suelo— ¡¿Pero es que te has vuelto loco?! 

    –¿Te has asustado? ¡Pues ya sabes lo que yo he sentido hace un momento, cuando ha saltado la alarma! ¡Vas tan borracha que ni la has escuchado! 

    —¡No… no voy borracha! 

    —Ah, no, por supuesto que no. Por eso estás bebiendo leche a oscuras en la cocina un viernes a las seis menos cinco de la mañana, como si se tratase de agua bendita, y apoyada en la encimera como si tú vida dependiese de ello. Por no hablar de las pintas de furcia barata que traes y el olor a alcohol de garrafón, y del malo, que desprendes. 

    —¿Desde cuándo te importa mi estado, Papá?  

    —¡Desde que eres mi hija! ¡¿Que modales son esos?! ¡¿A tus amigos también les hablas así?! 

    —¡Mis amigos no me hacen la vida imposible! 

    —¡Se acabó! ¡Me da igual que estés en la universidad y que te creas muy mayor! ¡Soy tu padre y en esta casa hay unas normas! ¡Y mientras vivas en ella tienes que cumplirlas! 

    —¡Quizás ya no quiero vivir más aquí! 

    —¡Sube a tu cuarto! 

    —¡No qui...! 

    —¡Que subas a tu maldito cuarto! 

    Los ojos de Janice empiezan a humedecerse, así que decide acatar el mandato ordenado y apartarse antes de romper a llorar, pues su orgullo le impide hacerlo delante de su padre. Da media vuelta y emprende el camino hacia su habitación a paso lento y errático. Sube las escaleras gracias a la inestimable ayuda que le otorga la barandilla y se apoya en la pared del pasillo para recorrer los últimos metros, hasta que el portazo que propina tras entrar en la estancia pone fin a un número que en otras circunstancias hubiese resultado hasta cómico. 

    Pero a Jacob no le hace ni pizca de gracia. Es más, se ve sobrepasado por la situación y sufre la misma molestia ocular que su hija, pero se sacude la cara en un intento de resetear sus sentimientos. Deposita el revólver sobre la encimera y se dirige al lavadero anexo a la cocina, donde se encuentran los útiles de limpieza. Se arma primero con el cubo y la fregona, y luego añade el cepillo y el recogedor. 

    «Qué coño voy a hacer con esta hija mía» —Piensa mientras recoge el estropicio—. «Le intento dar lo mejor que tengo y parece que nunca es suficiente». 

    Con la cocina de nuevo en óptimas condiciones, coge el revólver de la encimera, apaga las luces y sube las escaleras para encerrarse también en su dormitorio. Se desviste del pijama que lleva puesto y, una vez desnudo, ingresa en el cuarto de baño del que dispone la estancia. 

    





   





 

      

      

      

    6:16 

      

      

    «Joder, que fría está» 

    La sensación de frío se desvanece tan rápido como el agua alcanza una temperatura más acorde para Jacob, que procede a ducharse con cierta celeridad debido al pequeño retraso que ha supuesto en su horario habitual el encontronazo con su hija. Pese a la relativa prisa que tiene, no obvia la costumbre diaria de, antes de finalizar, colocarse durante unos segundos debajo del reguero de agua a la mínima temperatura posible. Extiende sus brazos en alto, apoya las manos en la pared y baja la cabeza para que el líquido elemento se deslice por su nuca y recorra su espalda. El cambio abrupto de la temperatura del agua al final de la ducha le ayuda a despertarse del todo, aunque hoy no le hace falta. 

    Cierra el grifo, corre la cortina y busca su toalla colgada en la pared, la cual frota por todo su cuerpo hasta que se siente seco. Se la anuda a la cintura, sale de la ducha y regresa de nuevo al dormitorio. Abre el armario y, de entre la extensa colección que conforma el interior del ropero, selecciona su exclusivo traje azul de la marca Brioni. Lo libera de su funda, lo estira encima de la cama y se gira de nuevo para seleccionar una camisa blanca de algodón de Dior. Por último busca sus zapatos más cómodos, unos Salvatore Ferragamo estilo Oxford en acabado negro satinado. Con toda la indumentaria lista, empieza a vestirse. Primero los calzoncillos, después los calcetines y al final el pantalón, del que solo abrocha un botón. Se calza los zapatos y se dirige de nuevo al baño, donde impregna unas gotas de Eau de parfum de Tom Ford en su torso desprovisto de cualquier vello. Aprovecha la ausencia de camisa para cepillarse los dientes y evitar cualquier indeseada mancha sobre ella.  

    Una vez aseado, apaga la luz del baño, sale y deja la puerta entornada. Se dirige a la cama y acaba de vestirse. Camisa primero, la corbata azul a juego y por último la americana. Vuelve a guardar la funda del traje en el armario y, al cerrar la puerta fija su mirada en la descompuesta mesita de noche, desprovista del cajón que aún descansa en el suelo. Coge el revólver que había dejado en la cama, se agacha enfrente del pequeño mueble y lo deposita de nuevo en su lugar, deseando no tener que liberarlo más. Coloca entonces el cajón inferior en su sitio y abre el superior para encontrar su cartera de cuero negro, que guarda en el bolsillo interior de la chaqueta del traje, y la caja de su reloj favorito, un Hublot Classic Fusión. Al sacarla de su aposento queda al descubierto su alianza de boda, que con el repentino estirón de la mañana se había desplazado de su ubicación habitual, fijada en el fondo del cajón. Deja la caja del reloj encima de la cama, se sienta al lado y coge con sumo cuidado la valiosa joya. La sostiene a lo largo de dos minutos en la palma de su mano, tiempo más que suficiente para que sus pensamientos se pierdan en algún punto de aquella circunferencia. O de su pasado.  

    Una vez vuelve en sí, lo guarda de nuevo en su lugar. Saca el reloj de la caja y lo anuda en su muñeca izquierda. Se pone en pie, agarra su maletín de cuero negro y abandona la habitación. 

    Camina media docena de pasos y se detiene al llegar a la habitación de su hija. Con sumo cuidado abre la puerta unos centímetros para comprobar que duerme la mona de manera profunda, así que decide no acercarse ni darle un beso en la frente para no despertarla. Todavía está molesto con ella, pero es su hija y por ende, el único ser amado que le queda.  

    Baja las escaleras, camina hasta la entrada y se detiene delante del recibidor que hay a la derecha de la puerta principal. Coge las llaves depositadas en un pequeño cuenco y las guarda en su bolsillo. Sale al exterior y camina por el pequeño sendero de piedras colocadas de manera perfecta y que muere en la puerta del garaje, la cual empieza a desplazarse al accionar, sin sacar del bolsillo, el primer botón del mando a distancia que hay unido al manojo de llaves. Una vez abierta, quedan al descubierto su Porsche Cayenne Turbo, que conduce a diario para recorrer los cuarenta y dos quilómetros que le separan de su lugar de trabajo, y su Ferrari 488 Spider. Pese a que el notable frío otoñal de aquella mañana de octubre y el encapotado cielo de color grisáceo no son las condiciones ideales para disfrutar de un descapotable, le apetece coger el modelo italiano y sentir en su rostro la libertad que el techo retráctil le otorga. Camina hasta el fondo del garaje y se detiene delante de una pequeña caja de seguridad empotrada en la pared y provista de un teclado numérico. Introduce la misma combinación que desbloquea su teléfono y, tras un pitido de confirmación, las llaves de ambos vehículos quedan al descubierto. Selecciona la que tiene un llavero de cuero marrón con un cavallino plateado en el centro, vuelve a cerrar la caja de seguridad y avanza hasta la puerta del deportivo. Una pulsación en el mando libera los seguros de las puertas.  

    Abre la del conductor, deposita su maletín en el suelo del lado del pasajero, pegado al túnel de transmisión y se acomoda en el poco mullido semibacquet de cuero negro y costuras rojas. Pulsa el botón rojo situado en la parte inferior izquierda del volante y el uve ocho despierta con un ronroneo celestial que se cuela por todos los rincones del garaje.  

    Jacob acelera con suavidad hasta estacionar el coche fuera de la pequeña construcción anexa a la casa. Cierra la puerta del garaje con su mando a distancia y presiona el botón ubicado en la consola central para liberar en menos de veinte segundos al deportivo de su techo rígido, que queda oculto tras los asientos en una maniobra calculada al milímetro y de gran belleza visual. Avanza unos metros más hasta posicionarse delante de la verja que da acceso a su parcela. Extrae las llaves de su bolsillo, acciona el segundo botón del mando y las deposita en el pequeño hueco portaobjetos situado en la parte inferior de la puerta.  

    Con la verja abierta por completo, conduce el coche hasta la calle, y aprovecha el tiempo que tarda esta en completar el mismo recorrido lineal en sentido contrario para cubrir sus ojos son sus Persol de montura marrón. Una vez la casa queda condenada emprende la marcha y se pierde por las somnolientas calles de la urbanización. 
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    Los primeros rayos de Sol traspasan el espesor de las nubes y acompañan a Jacob en su salida hacia la carretera principal. Canta con más acierto que precisión su canción favorita de Bruce Springsteen, Thunder Road, reproducida con gran fidelidad por el equipo de música que disputa el protagonismo acústico con el bramido del propulsor, aún leve debido a la carencia de temperatura del mismo. 

    Transcurridos siete minutos llega a la intersección previa al enlace con la autopista, y que como cada día laborable está abarrotada de cientos de vehículos cargados de las personas que se dirigen a sus puestos de trabajo en la ciudad. El exótico deportivo de Jacob y su despreocupado semblante son el centro de atención donde se focalizan todas las miradas, algunas de admiración y la mayoría de repulsa.  

    La densidad del tráfico incrementa a medida que se aproxima a la urbe. La velocidad media mengua hasta el punto de detenerse por completo a apenas veinte kilómetros del destino. Pero a Jacob parece no preocuparle en demasía. Tiene que estar a las ocho en la oficina y espera recorrer la distancia restante en media hora. 

     Mientras disfruta del disco del Boss, una señal acústica acompañada de un mensaje en la pantalla ubicada en el centro del cuadro le indican que algo no funciona como debiera. Por algún fallo desconocido la temperatura del propulsor aumenta por encima de lo normal. 

    «Ya empezamos con las tonterías. Malditos coches italianos» —Piensa mientras quita el contacto al creer que se trata de un fallo sin importancia que desaparecerá al arrancar de nuevo. 

    Jacob pulsa otra vez el botón de encendido y avanza unos metros más hasta detenerse de nuevo, obligado por la congestión en la carretera. Esta vez, al aviso acústico y luminoso, le acompaña un desagradable olor a plástico quemado que nace en la parte trasera de su deportivo negro. 

    —¡Eh, hermano! —El pasajero afroamericano de un Cadillac Escalade remozado que estaba a su lado, baja la ventanilla para llamar su atención— ¡Que se te quema el Ferrari! 

    Jacob detiene el motor de inmediato, mira por el espejo retrovisor y observa con una angustia creciente como la aleta trasera izquierda empieza a ser pasto de las llamas. Se desabrocha el cinturón de seguridad y gira el cuerpo sobre su asiento para alcanzar el extintor que hay ubicado en el suelo, detrás del asiento del pasajero. Lo libera de sus correas, abandona el habitáculo y abre el capó trasero a la vez que intenta no quemarse. Al levantarlo el fuego cobra más virulencia, pero Jacob no claudica. Estira con decisión de la presilla de seguridad, aprieta la manija con contundencia y focaliza el chorro del extintor directo a la base de las llamas, hasta que agota el contenido del pequeño recipiente rojo. 

    Cuando la gran polvareda generada por su acción se dispersa, comprueba con alivio que el fuego se ha extinguido, pero puede ver con mayor claridad el daño que causado en su coche. Todo el cuarto trasero izquierdo esta calcinado, y por ende los componentes mecánicos y eléctricos ahí ubicados.  

    Abatido se dirige al habitáculo. Se sienta de nuevo e intenta arrancar el coche para apartarlo del tráfico, con infructuoso resultado. Resignado, abre el capó delantero y extrae de su interior los triángulos reflectantes de emergencia que avisan a los demás conductores de una avería en el vehículo, y que coloca a apenas seis metros de la trasera carbonizada del Ferrari. De regreso al coche siente cómo las miradas del resto de usuarios de la vía se clavan en él. Unas, acusatorias, lo culpan en exclusiva de la demora que sufrirán para llegar a sus puestos de trabajo al haber inutilizado un carril de los tres disponibles. Otras, altivas, parecen regocijarse en la desgracia de ver un coche de lujo calcinado, a la vez que captan el momento con las cámaras de sus teléfonos. Unas pocas menos, de condescendencia,  muestran cierta empatía con Jacob al observar el  incidente que acaba de sufrir. 

    Se dirige a la puerta del acompañante, la abre y busca dentro del maletín su teléfono móvil. Acto seguido abre la guantera y rebusca entre todos los papeles el teléfono del seguro para poder llamar a la asistencia.  

    —Buenos días —exclamó una voz femenina. 

    —Bue... 

    —Un momento por favor, en breve atenderemos su llamada —La voz, que resulta ser una grabación, da paso a una tediosa música de espera. 

    Jacob se apoya en el capó delantero, de pie, con el teléfono pegado a su oreja derecha, cuando escucha unas sirenas en la lejanía que aumentan su intensidad al aproximarse a su posición con la rapidez que el tráfico permite. 

    —Buenos días, mi nombre es Carl. ¿En qué puedo ayudarle? —La música da paso al fin a un operador telefónico. 

    —Buenos días, he sufrido un incidente con el coche.  

    —¿Necesita asistencia en carretera? 

    —Si. 

    —¿Me puede indicar la matrícula del vehículo, y su nombre para dirigirme a usted? 

    —La matrícula es cinco, ese, zeta, erre, cuatro, ocho y ocho. Y mi nombre es Jacob Sanders. 

    —De acuerdo señor Sanders. Veo que el vehículo es un Ferrari cuatro ochenta y ocho, ¿correcto?  

    —Así es. 

    —¿Qué problema ha tenido exactamente? 

    —Ha empezado a arder el motor. 

    —¡Vaya! ¿Está usted bien? ¿Necesita que avisemos a los equipos de emergencia? 

    —No, gracias. Lo he podido apagar. Solo necesito una grúa y un taxi que me lleve a la oficina. 

    —Muy bien, no se retire que voy a realizar unas pequeñas comprobaciones —Y antes de que Jacob pueda replicar vuelve a sonar la dichosa musiquita.  

    En ese preciso instante aparece el coche patrulla que Jacob había escuchado minutos antes. Apaga el sonido de sus sirenas y deja solo los prioritarios encendidos, esquiva el triángulo de emergencia y estaciona detrás del modelo italiano. De su interior se bajan dos agentes. El conductor, un hombre corpulento que roza los sesenta años, se dirige a Jacob mientras el acompañante, más joven, algo más delgado y de claras raíces latinas se aleja de la escena y empieza a dirigir el tráfico.  

    —Buenos días, señor Sanders — El teniente, que ha reconocido a Jacob, se interesa por su estado—. ¿Se encuentra bien? 

    —Buenos días, teniente Tanner —Jacob también sabe de quién se trata—. Sí, gracias —, y le contesta tras separar ligeramente el teléfono de su oreja. 

    —Señor Sanders —El emisor que se encuentra al otro lado del teléfono reclama la atención de Jacob—, he realizado las comprobaciones y lamento comunicarle que su póliza venció hace dos semanas. 

    —No puede ser, mandé a mi secretaria renovarla. 

    —Pues en el sistema no nos aparece, así que lamento no poder asistirle. 

    —¿Y no la puede activar ahora? 

    —Voy a comprobar, un momento no se retire —De nuevo la tediosa música de espera. 

    —¿Va todo bien? —El creciente gesto de desesperación que se dibuja en la cara de Jacob es visible por el teniente Tanner. 

    —S...si, si, burocracia y nada más. 

    —Señor Sanders —Carl interrumpe de nuevo a través del altavoz—, he podido actualizar su póliza. Recibirá en los próximos minutos un cargo a su cuenta… 

    —Fantástico. 

    —…Pero tardará un rato en hacerse efectiva la renovación y hasta ese momento no podré enviarle la asistencia ni el taxi. 

    —¿Cuantos minutos significan un rato? 

    —Una media hora. Tres cuartos como mucho. 

    —¡Tres cuartos de hora! —Jacob empieza a perder los papeles— ¿¡Y no puede enviarme el taxi ya?! 

    —Ya le digo que hasta que el programa no se... 

    —¡Deje el maldito programa! ¡Envíeme un taxi y cárguelo a mi cuenta, o ya lo abono yo al conductor! 

    —De verdad señor Sanders que no pue...—Jacob no suele aceptar un no por respuesta, así que enfadado por perder aquella batalla a distancia cuelga la llamada. Desea lanzar con furia el teléfono contra el asfalto y patear el parachoques de su deportivo, pero se contiene al estar en presencia del teniente Tanner y de los cientos de curiosos que circulan a ambos lados. 
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    —¿Ya le mandan un taxi? —El teniente Tanner desplaza sus Rayban Aviator hacía su frente, para dejar al descubierto dos diminutos ojos marrones. 

    —Sí, pero tardará unos tres cuartos de hora. Y con este tráfico... —resopla preso del nerviosismo—. Tengo una importante reunión y no voy a llegar. 

    —Si usted lo necesita le puedo acercar hasta la sede. Porque se dirigía usted hacia allí, ¿no es así? 

    —Sí, sí, claro, la reunión es en las oficinas —Le confirma Jacob en el momento que llega un vehículo de mantenimiento de carreteras para delimitar con la ayuda de conos la zona donde se encuentra averiado el deportivo—. Le estaría muy agradecido con su gesto. 

    —No se hable más —Le invita con la mano a caminar hacia el coche patrulla—. Déjele las llaves al agente Romero y él se encargará de esperar a la grúa junto con los chicos de mantenimiento. 

    —Me parece mucha molestia, la verdad... 

    —Ninguna. Y menos con un hombre de bien como usted —Y el teniente posa de nuevo las gafas en su tabique nasal. 

    Tal y como le acaban de indicar, Jacob cede las llaves del deportivo al agente, le explica cuatro detalles básicos para cargarlo en la grúa, se acerca al habitáculo, coge su maletín e inicia el camino hacia el coche patrulla, donde el teniente ya le espera con las sirenas encendidas. 

    Cada paso que Jacob da en dirección al vehículo policial es más lento. El sudor emana en su frente a la misma velocidad que los recuerdos en su mente. Abre la puerta con incertidumbre, inhala aire con decisión y se introduce en el habitáculo tras un esfuerzo titánico.  

    —¿Se encuentra bien, señor Sanders? —El teniente Tanner, perro viejo y conocedor del pasado de Jacob, le pregunta al observar su tez pálida—. Tiene mala cara.  

    —No se preocupe. Son los nervios por el momento de tensión vivido, pero ya se me pasa —Jacob se percata de que, pese a los años, su caso sigue muy presente en la memoria de algunos colectivos. 

    El teniente inicia la marcha. Acompaña con el sonido de las sirenas las luces que los prioritarios emiten para avisar al resto de usuarios de la carretera de su condición de vehículo de emergencia, que hace que los conductores se aparten como mejor saben dentro de la congestión existente. 

    —Llegaremos en unos veinte minutos. 

    —Gracias. 

    Jacob es ajeno a las maniobras esquivas que con gran destreza realiza el teniente entre el tráfico. Su mirada está clavada en un punto indefinido del salpicadero, en un fallido intento de olvidar que se encuentra dentro de un coche patrulla. Siente que le falta el aire, que le aprieta el último botón de la camisa, tanto, que tiene que aflojar el nudo de su corbata para desabrocharlo. 

    El teniente Tanner, sin apartar la vista de la carretera, observa por el rabillo del ojo el mal trago que pasa Jacob en ese momento, pero no quiere agobiarle aún más con preguntas absurdas de las que ya conoce las respuestas, así que se limita a pulsar los elevalunas para que las ventanas bajen un par de dedos y facilitar la circulación de aire fresco en el interior del vehículo, hecho que Jacob agradece.  

    Tras dieciséis intensos minutos, consiguen escapar de la marabunta de vehículos en que se había convertido la carretera. Abandonan la autopista por la salida número doce, que desemboca en la avenida principal de la ciudad, donde al final de esta se encuentran las oficinas.  

    Cinco minutos más son necesarios para que, al fin, el vehículo policial se detenga a los pies de uno de los edificios más imponentes de la ciudad, un rascacielos acristalado de doscientos sesenta y ocho metros de altura divididos en sesenta y seis plantas, predominado por un elegante color negro brillo y coronado por una antena de telecomunicaciones. Tal opulencia arquitectónica pertenece a un grupo inversor del que Jacob forma parte.  

    —Le agradezco mucho las molestias y riesgos que ha tomado. 

    —Ya le he dicho que es nuestro deber —El teniente Tanner desliza el parasol del techo y selecciona una tarjeta de entre unas cuantas que allí guarda, la cual contiene su nombre y su número de teléfono— .Tenga, si alguna vez necesita algo, aquí no hay contestadores automáticos ni tediosas músicas de espera —y esboza una pequeña sonrisa sarcástica. 

    Gracias —Jacob alcanza con sus dedos la tarjeta, y la guarda en el interior de su cartera junto con una de las varias tarjetas de crédito que posee. Se baja del coche patrulla y observa como el vehículo policial desaparece, ya sin prisa, avenida abajo. 

    Cuando lo pierde de vista accede al interior del edificio a paso ligero, casi corriendo.  

    —Buenos días, señor Sanders. 

    El saludo de Sandra, la joven y atractiva recepcionista que hay al otro lado del mostrador no obtiene respuesta. Y es que Jacob, que se dirigía hacia los ascensores, nota como una abrasiva masa ácida sube por su esófago, así que se ve obligado a virar su rumbo en busca de los servicios más próximos. 

    Empuja con fuerza la puerta para adentrarse con la celeridad que el momento requiere y de dos largos pasos ingresa en el único baño que visualiza vacío. Dispone de los segundos precisos para arrodillarse frente al inodoro y expulsar en forma de vómito la suma de los nervios creados debido a las incómodas situaciones vividas durante los primeros compases de la mañana. Cuando termina de regurgitar, escucha como unos pasos se acercan hasta el baño, y sin fuerzas para incorporarse, golpea con su pie izquierdo la puerta para cerrarla. 

    —¿Se…señor Sanders? —Sandra, que había notado la descomposición en el rostro de su jefe, se acerca hasta la puerta del baño de caballeros y, sin ingresar en él, se interesa por su estado—. ¿Se encuentra bien? 

    Jacob respira de forma profunda dos veces antes de contestar. 

    —Sí, señorita Sandra, no se preocupe. 

    —¿Quiere que avise a algui…? 

    —¡Le he dicho que estoy bien! —contesta sofocado. 

    La malhumorada respuesta que Jacob esboza con su grave voz asusta a la joven becaria, que decide abandonar el servicio antes de escuchar de nuevo ese tono que tanto miedo le provoca.  

    El ruido de los tacones se aleja y Jacob se sienta en el suelo, justo al lado del inodoro. Se desabrocha el segundo botón de la camisa en busca de aumentar el caudal de aire que tanto necesita. Introduce su mano derecha en el bolsillo interior de su americana, saca un pañuelo de algodón de un suave color marfil, lo despliega y lo restriega por su frente y parte de su cuello para secar las gotas de sudor que perlan su piel. 
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    La simple sensación de malestar y ardor que precede al vómito despiertan en Jacob fantasmas del pasado. Fantasmas que se empeñan en salir a través de su aparato digestivo por el camino opuesto. Y las pocas ocasiones en que lo consiguen son en las que Jacob se siente más vulnerable. 

    Sentado en aquel minúsculo cubículo y con el pañuelo enredado en su mano derecha, alcanza su maletín con la izquierda. Lo abre y extrae de su interior un paquete de Marlboro mentolado que guarda en exclusiva para esas desagradables ocasiones. La menta despejaba el mal sabor de su garganta y la nicotina hacía lo mismo con los pensamientos de su cabeza. Extrae un cigarro y se lo lleva a la boca. Rebusca el encendedor en el fondo del mismo, prende la llama y la acerca al cilindro que sus labios sujetan. Inhala la primera calada con desmedida succión, lo que le provoca una leve tos. Es el único efecto negativo, pues sus dedos se empiezan a deshacer del involuntario temblor que los había invadido unos minutos antes. Una segunda calada, algo más racional consigue disminuir el estado de nerviosismo a límites más normales. Y una tercera es suficiente para que Jacob decida poner fin a su pequeño momento de placer.  

    Lanza al suelo el cigarro a medio consumir, se incorpora dentro del pequeño cubículo y aplasta con su pie izquierdo el cuerpo del delito hasta reducirlo a una colilla desgastada de la que asoma el algodón. 

    Sale del lavabo, se desviste de la americana, la cual cuelga como mejor puede encima del secador de manos, y acciona uno de los grifos. Junta las dos manos con las palmas hacia arriba y las coloca debajo del reguero de fría agua que brota. Se las lleva dos veces a la cara y una tercera a su cabello. 

    Coge de nuevo su pañuelo, lo dobla del revés, y seca como puede su faz. Lo despliega para doblarlo de forma correcta y volverlo a guardar, pero está tan mojado que decide tirarlo a la papelera que hay al lado de sus pies. Se anuda de nuevo los botones de la camisa y, ayudado de su reflejo en el espejo, recoloca en posición presentable el nudo de su corbata. Por último extrae un peine clásico de acero de su maletín, y lo desplaza de delante hacía atrás por su castaño cuero cabelludo, roto por unas rebeldes canas que cada día conquistan más territorio pese a los múltiples productos que Jacob había probado para frenar su avance. 

    Una última mirada al espejo sirve para dar el visto bueno al aspecto. Guarda de nuevo en el maletín el peine, lo cierra y sale con el del servicio. Camina a través del hall principal con paso firme, semblante decidido y mirada fija al frente, que no aparta ni cuando nota por el rabillo de su ojo izquierdo como Sandra, desde su mostrador, sigue su acelerado paso. El exceso de vergüenza, o quizás la falta de ella, le impiden a Jacob ni tan siquiera girarse para mirarla.  

    Cuando al fin se encuentra en la puerta de los ascensores, pulsa con insistencia el botón que solicita la presencia de uno de ellos. Después de algo más de diez interminables segundos, las puertas del tercero de una serie de cinco se abren, y tras dejar salir a media docena de personas, otras tantas ingresan en su interior para llegar a sus respectivas oficinas. Jacob, que es el último en seleccionar su destino, nota como de nuevo las miradas se clavan en él. Y es que pulsar la sexagésima tercera planta indica que sube a las oficinas de 3S, uno de los gabinetes de abogados más prestigiosos del país, y del que Jacob, junto a sus dos socios, es dueño y fundador. En aquella ciudad, solo unos pocos no saben quién es Jacob, pero ninguno se atrevía ni tan siquiera a saludarle, pues si ya de por si su estatus intimidaba cualquier principio de conversación con él, su desaliñado aspecto por el accidentado inicio de jornada coartaban cualquier intento de mirada directa. 

    Treinta y nueve segundos fueron suficientes para que aquel elevador de última tecnología y con capacidad para hasta veinticuatro ocupantes recorriera casi por completo la totalidad del edificio, y abriera las puertas en la entrada de las oficinas que ocupaban las tres últimas plantas.  

    Jacob abandona el ascensor y recorre con celeridad el pasillo central, sin hacer caso de los saludos que algunos de sus trabajadores le dedican. Tuerce a la izquierda al final del mismo e ingresa en otro ascensor más lento y pequeño, que recorre únicamente las tres plantas de las oficinas, y que es de uso exclusivo para los empleados y clientes del gabinete. 

    —Buenos días, señor Sanders —Mark, el encargado de seguridad del ascensor, saluda a Jacob—. ¿A la segunda? 

    —Buenos días. Si, a la segunda por favor, Mark. 

    El alto joven afroamericano introduce en una ranura del panel una pequeña llave que cuelga del cinturón de su pantalón mediante una cadena, la gira un cuarto de vuelta a la derecha y pulsa el tercer botón. Y es que a la segunda planta solo podían acceder los socios de 3S o las personas con autorización previa. 

    Esta vez nueve segundos fueron suficientes para alcanzar la sexagésima quinta planta del edificio, la última habitable. 

    —Llegamos, señor Sanders —las puertas se abren y Jacob sale—, que tenga un buen día. 

    Jacob, que se dirige hacia su despacho, detiene su paso al llegar a la mesa de Helen, su secretaria.  

    —Buenos días, Señor Sanders, ¿Se encuentra bien? 

    —Sí, ahora estoy mucho mejor. Pero digamos que he tenido una mañana un poco agitada, y creo que usted tiene parte de culpa —Los ojos de la mujer se abren como platos 

    —¿Y… yo? —Y su voz temblorosa confirma el miedo. 

    —En cuanto acabe la reunión hablaremos, pero hágame el favor de repasar la renovación de la póliza del seguro del Ferrari —Y Jacob continua el camino hacia su despacho, donde se encierra sin darle concesión a la réplica. 

    Deja su maletín en el suelo, pegado al lado derecho de la mesa, y se dirige al enorme ventanal que le permite ver la ciudad de una forma que solo las aves pueden contemplar. Exhala una gran bocanada de aire, como el que se quita un peso de encima. Y es que a Jacob le disgusta de sobremanera enfadarse con las personas que aprecia, y Helen era más que una secretaria. La confianza que habían forjado durante años de mutuo trabajo es muy importante para Jacob. Y ella había estado ahí en los momentos más difíciles de su carrera. Y de su vida. Pero hoy está nervioso y le duele no haber controlado su temperamento momentos atrás. 

    —Vaya, al fin has llegado. 

    —Hola Terry —Jacob se gira para saludar a su socio, Terrence Simons, que acaba de entrar en su despacho. 

    —Veo que te ha tocado sufrir el accidente de esta mañana en la autopista ¿No lo has visto? A un pobre desgraciado se le ha quemado el Ferrari en medio de…—La cara de Jacob es como un cuadro de Picasso en su etapa azul, y Terrence, que sacaba el móvil para enseñarle las imágenes que le habían pasado, cae rápido en la cuenta—. ¡No me jodas, Jacob! 

    —A algún pobre desgraciado… —Repite con desazón las palabras de Terrence mientras toma asiento en su butaca. 

    —Pues quizás por eso nuestro cliente llega tarde. 

    —¿Aún no han llegado? —Las palabras de su socio le reconfortan. 

    —No, ¡y parece que es por tu culpa! —Y Terrence se empieza a reír. 

    —No tengas tanta compasión de mí. 

    —¿Compasión? ¿Cuántas veces te avisé de que no era buena compra? Pero claro, un nueve once no es tan llamativo, y ya tenías un Porsche, y… 

    —Déjalo ya, Terry. 

    —¿A que el Cayenne no te ha dejado tirado ninguna mañana? 

    —En serio, Terry, no estoy de humor. 

    —Bueno, no te preocupes. Cuando ganemos este caso podrás comprarte el concesionario entero. 

    —Veremos como acaba este caso. 

    —Ya estamos otra vez. Ya te he dicho que va a acabar bien. 

    —Es igual —Se levanta de su asiento—, vamos a la sala de juntas para prepararlo todo. Por cierto, ¿ya ha llegado Howard? 

    —Pues no lo he visto la verdad. Quizás esté en su despacho. 
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    En el momento que ambos abandonan el despacho de Jacob, el teléfono que Helen tiene en su mostrador suena, y rauda contesta a través del pinganillo ubicado en su oreja derecha. 

    —… Si,… de acuerdo,… ahora mismo se lo comunico —Jacob se detiene e interpone la mano delante de Terrence para pararlo también—,… ajá,… perfecto, no se preocupe, que aquí les esperamos —Y cuelga. 

    —¿Sucede algo, Helen? —Jacob se interesa por la llamada. 

    —Era el asistente del general Logan. Los clientes han  sufrido un pequeño contratiempo y esperan estar aquí sobre las diez.  

    —Estos aún no han salido. 

    —Yo también lo creo, Terry. Esta gente no coge atascos —Vuelve a girarse sin mirar a Helen—. Vamos al despacho de Howard. 

    Los dos socios toman el pasillo en dirección al despacho del señor Sutton, pero el aviso acústico que indica la llegada del ascensor les detiene. Al abrirse las puertas, este aparece escoltado por Mark. 

    —¡Hombre, Howie! —Terrence se afana en saludar al tercer socio— ¿Has encontrado tráfico? 

    —No me hables, Terry. A algún pobre ciudadano se le ha quemado el Ferrari en medio de la autopista —Mira a Jacob y añade—, era un cuatro ochenta y ocho clavado al tuyo. 

    —Idéntico, ¿verdad? —Es el momento en el que Terrence empieza a llorar de risa, que Howard entiende la cara del infortunado propietario. 

    —¡¿No me digas que era tu Ferrari?! —Jacob asiente con la cabeza— Lo siento, de veras. No sabía… 

    —No te preocupes. Según el señor risas —Apoya la mano en el hombro de Terrence—, me podré comprar el concesionario entero después de ganar este caso.  Así que vamos a aprovechar que aún no han llegado y preparamos la sala de juntas. 

    —¿Aún no han llegado? —pregunta Howard. 

    —No —contesta Terrence a la vez que se seca las lágrimas—. Acaban de llamar y según dicen tardaran cincuenta minutos. Así que si, vamos a la sala de juntas y acabamos de concretar. 

    Los tres hombres avanzan por el pasillo hasta el final del mismo, donde se encuentra la sala de juntas, una enorme estancia de algo más de cien metros cuadrados presidida por una enorme mesa oval de madera de nogal americano, y custodiada por un total de dieciséis cómodas sillas de piel negra, todas idénticas. En una pared de la sala, un enorme televisor Samsung de setenta y cinco pulgadas descansa colgado en la pared. El lado opuesto está dominado, como en el despacho de Jacob, por un vasto ventanal que la dota de una iluminación excelente. 

    Howard, el último en entrar, cierra la puerta y, como sus compañeros, deposita su maletín encima de un pequeño mueble de la misma línea que la mesa, donde descansa una cafetera Nespresso, un teléfono, un porta cápsulas y varias tazas de café de tamaño pequeño. Se quita su americana marrón y la deposita en el respaldo de la silla. 

    —¿No pretenderás recibir así a los clientes? —Le comenta Terrence mientras coloca su capsula de café favorita en la cafetera. 

    —Claro que no, pero si no me quito la americana en cinco minutos caminará sola por la sala —La respuesta de Howard provoca una carcajada en Terrence. 

    —¿Quieres un café, Howie? —Y este rechaza la invitación con un movimiento de cabeza. 

    —A mí sí que me apetece, Terry —interrumpe Jacob. 

    —¿Tu? No sé si hoy será bueno para tus nervios, ¿Cuántos cafés llevas ya? 

    —Ninguno. Mi hija ha llegado borracha a casa y me ha quitado las ganas y el tiempo de desayunar. 

    —¿Y eso porque? —replica Terrence 

    —¿Por qué ha llegado borracha? Pregúntaselo a ella. 

    —¡No!, que porque te ha quitado el apetito y el tiempo. 

    —Porque pensaba que había entrado un ladrón en casa, ya que ha hecho saltar la alarma. Cuando me he dado cuenta de que era ella la he encañonado para asustarla. Y vaya si se ha asustado.  

    —¿Q… que has hecho que? —Howard mira a Jacob con una cara mezcla de asombro e incredulidad, mientras Terrence apenas puede aguantar la risa ni al fijar la mirada en la máquina de café. 

    —Si Howard, le he apuntado con el arma. Pero tranquilo, que la había descargado antes —La justificación de Jacob no logra cambiar el semblante del señor Sutton—. Para colmo, del susto que se ha llevado, se le ha caído la botella de leche que estaba bebiendo, y me ha llevado un buen rato recoger todo el estropicio. 

    —¿Pero… pero que esperabas que pasase? —A Terrence le cuesta gesticular con claridad debido al ataque de risa que la situación narrada por Jacob le ha provocado—. Vaya forma de empezar el día, Jacob. Esta noche, cuando salgamos de aquí, nos vamos al Latinas Club, y lloras tus penas sobre las mejores tetas de la ciudad, importadas directamente de Sudamérica. 

    —En lo último que pienso es en irme de putas esta noche, Terry. 

    —Y tú tampoco deberías —Apunta Howard—. Yo no sé cómo puedes mirar a Silvia a la cara cuando llegas a casa. 

    —Sencillo, Howie —Le contesta Terrence mientras le acerca el café a Jacob—. Yo no la miro a la cara. Me mira ella a mí, como hará mañana por la mañana cuando al despertar encuentre en su mesita un precioso collar de oro blanco de Cartier. 

    —Llegará el día que ni el brillo de los diamantes podrá tapar tus deslices —Sentencia Howard. 

    Caballeros —Jacob sorbe un trago de café y posa la taza en la mesa—, centrémonos en lo que nos interesa. Solo faltan veinte minutos para que nuestros clientes lleguen. 

    —Tienes razón Jacob, disculpa —Contesta Howard en tono serio mientras Terrence toma asiento—. ¿Qué te dijeron, Terry? 

    —La verdad que por teléfono poco. Hablé directamente con el general Logan, pero fue muy escueto en sus palabras. Dijo que necesitaban la mejor defensa y pensó en nosotros dada nuestra reputación. . 

    —¿Y nada más? —Pregunta Jacob—. ¿No sabemos de qué acusación se trata?  

    —No, no me lo quiso decir por teléfono y prefería tratar el asunto en persona —Terrence sorbe un poco de café—. Sinceramente dudo que sea nada grave. Ya sabes cómo es esta gente. Algún soldadito habrá hecho una trastada y necesitaran una defensa sólida y contundente para limpiar su imagen de cara a la opinión pública. Y si conseguimos que la pena sea ínfima, pues mejor. 

    —No sé yo… —Jacob se levanta y camina hacia el ventanal. 

    —¡Vamos, Jacob! Desde que llamaron estás siendo esquivo. 

    —No, intento ser prudente y ver las cosas desde todos los puntos de vista posibles. 

     —No podemos negarnos a trabajar con las fuerzas armadas. Seguro que será un caso sencillo, lo ganaremos y nos dará aun mayor reputación. Y lo más importante, contactos en las altas esferas gubernamentales, que siempre vienen bien para cuando llegue el día en que te canses de ser un picapleitos. 

    —Bueno, parece ser que en cinco minutos veremos de que se trata —Jacob invita con la mano a sus socios a acercarse al ventanal, para que vean como una comitiva de tres Chevrolet Suburban negros se detiene en la entrada principal del edifico—. Recojamos esto y vayamos a recibirlos al ascensor. 
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    —Señor Sanders —Helen detiene el andar de los tres hombres—, desde recepción me informan que el general Logan ya ha llegado. 

    —Sí, acabamos de ver el séquito por la ventana. Gracias Helen. 

    Los tres socios avanzan un par de metros más y se detienen a una distancia prudente del ascensor, justo en la entrada de recepción. Jacob, como en todas las visitas importantes, se sitúa un paso por delante de sus socios. Howard a su derecha se anuda por enésima vez el nudo de la corbata mientras que Terrence, a su izquierda y apoyado en el marco de la puerta, envía unos últimos whatsapps a su fiel e ilusa mujer. Ambos detienen su actividad en el momento en el que la señal acústica indica que el ascensor ha llegado a su destino.  

    Mark, tan atento como siempre, interpone su mano delante del sensor fotoeléctrico para evitar que las puertas se cierren, y facilitar así la salida del cubículo al grupo de doce hombres a los que ha acompañado hasta la sexagésima quinta planta. El primero en abandonarlo es el general Logan, tal y como reza la placa que cuelga de la tapa del bolsillo derecho de su chaqueta. El lado izquierdo alberga una incontable cantidad de medallas y galones de diversa índole que demuestran de manera artificial su compromiso y lealtad hacía su país. Su tez arrugada y el color blanco de los pocos cabellos que se escapan tímidos de su gorra de plato a juego con el uniforme, indican que el general lleva tiempo en su sexta década de vida. Detrás de él, un grupo de seis oficiales de diversos rangos y ataviados con similar indumentaria, rodean a cinco jóvenes vestidos de calle. Pese a que intentan mantener la vista al frente como bien habían sido entrenados, no pueden disimular sus diferentes grados de preocupación. Dos de ellos consiguen mantener a raya el nerviosismo, mientras que en los tres restantes es más palpable el miedo, siendo imposible para el más alejado frenar el tic nervioso que su párpado izquierdo realiza de manera involuntaria. 

    —Buenos días, caballeros —Jacob extiende su mano derecha hacía el general Logan. 

    —Buenos días —El general Logan eleva hacía su sien su mano derecha con los dedos juntos y realiza el saludo marcial antes de estrecharla con el señor Sanders. —Les pedimos disculpas por nuestro retraso. 

    —No se preocupe —Terrence se adelanta un paso y extiende su mano hacia el general a la vez que le recuerda que fue su interlocutor telefónico el día anterior.  

    Tras saludar al resto de integrantes de la comitiva, avanzan juntos hacia la sala de juntas. Terrence y Howard entran primero, no solo para sentarse en sus respectivos lugares al final de la mesa, sino también para escoltar el sitio de Jacob, que en un gesto cordial espera en la puerta de la estancia para cerrarla una vez que todo el mundo ingresa en su interior. El general Logan se sienta en el extremo izquierdo de la mesa, y a su lado los cinco jóvenes. En el ala derecha, el resto del séquito militar.  

    —Bien, caballeros —Jacob desplaza su silla para acomodarse en ella —, ustedes dirán. 

    Como respuesta, uno de los oficiales se apresura a colocar un pequeño maletín negro encima de la mesa. Desbloquea las presillas metálicas que lo condenan y lo abre con cuidado. De su interior extrae un dispositivo electrónico, lo enciende y lo coloca lo mas en el centro posible de la misma. 

    —¿Qué cojones es eso? —masculla Terrence en voz baja, aunque audible para el general Logan. 

    —Es un inhibidor de micrófonos, señor Simons. 

    —Nuestra sala de juntas no tiene micrófonos, ni cámaras, ni nada por el estilo. 

    —No lo pongo en duda, señor Simons, pero es nuestro deber comprobarlo. 

    —General —Jacob se levanta de su asiento—, con el debido respeto, la confianza es el pilar fundamental entre un abogado y su cliente. Si antes de tan siquiera empezar desconfían de nosotros, no sé si seremos capaces de ayudarles. 

    La seguridad en el tono que Jacob impregna en cada una de las palabras que salen de su boca, deja atónitos a sus socios. En especial a Terrence, que ve en ellas un ataque hacía el que considera su cliente. Pero antes de que pueda incorporarse para calmar los ánimos, el general, con el gesto de su mano, ordena a su subordinado que guarde de nuevo el inhibidor en su caja. Una vez el artilugio está desactivado, el general Logan prosigue. 

    —Tenemos en nuestro poder un material audiovisual algo sensible que fue registrado unos años atrás. Nunca ha salido a la luz, pero nuestros servicios de inteligencia creen que alguien más tiene una copia. Nuestro temor es que se acabe filtrando a los medios de comunicación y estos aprovechen para atacar con saña la gestión del gobierno y el papel de las fuerzas armadas en el conflicto bélico en Afganistán. 

    —¿Y ese video que tiene que ver con nosotros? —Pregunta Howard al general en el momento en el que este le indica a un oficial que le entregue un pen drive— ¿Hay alguna denuncia? 

    —No, todavía no la hay. Pero creemos que la habrá —El general extrae el capuchón protector de la memoria portátil—. ¿Su televisión leerá el contenido del usb? 

    —Seguro que sí, Conéctelo en la ranura del lateral —contesta Jacob mientras enciende la pantalla con el mando a distancia. 

    —Bien —una imagen congelada de calidad ínfima aparece—, ni que decir tiene que el gobierno y las fuerzas armadas esperan que su confidencialidad esté a la altura de su reputación, y dan por sentado que el contenido que van a ver a continuación no saldrá de este despacho. 

    —Pueden estar tranquilos —contesta Terrence con su chulería característica. 

    —Cuando usted quiera, señor Sanders. 
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    Sin levantarse de su asiento, Jacob coge un segundo mando a distancia y pulsa dos de sus botones. El primero rebaja la intensidad lumínica de las luces ubicadas en el techo hasta ser apenas imperceptible. El segundo botón hace descender unas cortinas opacas grises justo por delante del enorme ventanal, que se encargan de oscurecer la sala casi en su totalidad. Jacob entonces acciona el play del mando del televisor y el contenido empieza su reproducción. 

    Las imágenes muestran con una calidad decente una grabación en primera persona y con visión nocturna, donde aparecen cuatro de los cinco chicos que se habían sentado al lado del general Logan, siendo el quinto el que sujeta la cámara. Ataviados con el uniforme del ejército y cargados con los fusiles reglamentarios, avanzan con la complicidad de la noche campo a través hacia una casa situada en mitad de la nada, atraídos por el inusual jolgorio de sus habitantes.  

    Tras saltar un pequeño muro de algo más de un metro de altura, ingresan al que parece ser el patio trasero, y avanzan intercalando sus posiciones para asegurar cada palmo de terreno ganado. En apenas un minuto desde el inicio de la grabación, consiguen rodear la casa y llegar al patio delantero. 

     En él, un pequeño grupo de cinco jóvenes, tres chicos y dos chicas, de edades que comprendían entre los veinte y algo y los treinta y poco, celebran en petit comité lo que parece el aniversario de uno de ellos, en un intento de evadirse por unos instantes de la crueldad de la guerra en la que el país vivía sumida.  

    Los militares irrumpen sin invitación para sorpresa de los jóvenes, que durante unos segundos quedan atónitos y sin saber reaccionar. Hasta que uno de ellos, al no conocer el idioma de los nuevos llegados, decide acercarse con lentitud, gesticulando con los brazos extendidos y las manos abiertas, en un intento de pedir calma. Pero la respuesta por parte de uno de los soldados es realizar un bateo con la empuñadura de su fusil sobre su cabeza, provocando que este caiga inconsciente sobre el polvoriento suelo. Las chicas, presas del miedo, empiezan a gritar, pero un segundo soldado les apunta con el arma mientras que otro se lleva su dedo índice a los labios, reclamando silencio. 

    Tras unos ligeros murmullos, el militar que se cree jugador profesional de beisbol, aparta a los dos chicos restantes y les obliga a arrodillarse con la sutil persuasión que proporciona el encañonar a alguien con un fusil en la sien. Los otros tres se dirigen hacia las chicas. Uno de ellos empieza a acariciarle la cara y a besarla ante la impasividad de esta, petrificada por el miedo que tan bien se encarga de recoger el camarógrafo. Un segundo soldado decide imitar a su compañero con la otra chica, pero en el momento en el que procede a tocarle un seno, esta le contesta con una sonora bofetada que provoca las risas en los componentes del reducido escuadrón. Molesto ante tal acción, la coge de la melena y la obliga arrodillarse, colocándole la cara a la altura de su entrepierna. Mientras uno de sus compañeros la apunta con el arma, él se desabrocha el pantalón y descubre su miembro, con el que empieza a violar la integridad moral de la chica. 

    Uno de sus amigos, al observar la escena intenta levantarse, pero el vigía realiza un segundo bateo, esta vez directo a la mejilla, lo que provoca que se desplome como el anterior, y de que su cara empiece a brotar sangre a raudales. A la primera chica, que sigue colapsada por el terror, la desnudan entre dos y la vejan de manera despiadada, mientras el que vigila y el que graba vitorean a sus compañeros, animándoles para que lleguen hasta el final.  

    Cuando los atacantes acaban su festín, se intercambian con los que aún no han podido disfrutar de las presas. El aspirante a cineasta apoya la cámara encima de un barril que hacía las funciones de mesa. Enfoca bien a su víctima, ajusta el zoom y la nitidez y la deja grabando. Coge una lata de refresco a medio terminar y se la lleva con él. Repite la misma postura que el primer chico, pero para elevar su nivel de excitación e incrementar la deshonra, vierte el contenido de la lata encima de la cara de la joven, en una escena que haría palidecer de asco al mismísimo Mario Salieri.  

    Tras saciar sus deseos más primitivos, y como si de objetos gastados y obsoletos se tratasen, deciden patearlas hasta dejarlas tendidas en el suelo. El chico que aún queda consciente no puede contener las lágrimas de impotencia ante la barbarie que acaba de presenciar, y empieza a gritar consignas en su lengua, desconocida por aquellos retrógrados. Uno de ellos, cansado de escucharlo y ofendido por lo que él cree que son insultos hacia su patria y su madre, empuña su fusil y sin titubear aprieta el gatillo. El cuerpo del joven cae a plomo y el silencio se apodera del lugar.  

    Dos de ellos, conscientes de que la acción se les ha ido de las manos por completo, le recriminan la despiadada ejecución. Al mirar alrededor y ver la escabechina formada se percatan de la gravedad de sus actos y el nerviosismo empieza a florecer. La cámara, que sigue apoyada en el barril, recoge como su propietario ingresa en el garaje de la casa y reaparece en escena a los pocos segundos, cargado con un pequeño bidón que contiene lo que parece ser gasolina. Rocía todo el contenido por el patio, sin molestarse en esquivar los cuerpos tendidos en el suelo, que reciben tan macabro baño.  

    Una vez el bidón está vacío, lo arroja al centro del patio. Del bolsillo del pantalón saca un fosforero y extrae una cerilla que prende al deslizar la cabeza de esta con el lateral rasposo de la caja. La cámara recoge como todo es rápidamente consumido por el fuego, eliminando los excesos cometidos por nuestros héroes que desaparecen del plano al alejarse corriendo del lugar. El vídeo acaba de forma abrupta en el momento que las llamas empiezan a alcanzar la cámara.  
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    Jacob pulsa el botón que apaga la pantalla y la sala queda en penumbra durante unos breves instantes, hasta que un segundo botón se encarga de recoger las persianas para devolver a la estancia la claridad del exterior.  

    Gira la cabeza hacia su izquierda, donde está sentado Howard, que cabizbajo intenta asimilar las imágenes que acaba de presenciar. Este se percata de que Jacob le mira, así que por debajo de la mesa le indica con el vaivén horizontal de su mano derecha que no puede hablar. Entonces Jacob gira su testa al lado contrario, donde Terrence fija sus ojos abiertos como platos sobre los cinco militares protagonistas de tan repugnante corto, que restan también cabizbajos, pues la vergüenza de sus actos les impide aguantarle la mirada. Jacob, entonces, decide romper el angustioso silenciado creado. 

    —Estamos ante un crimen de lesa humanidad —afirma dirigiéndose al general Logan, que asiente con la cabeza—, y la parte denunciante es la Corte Penal Internacional, ¿me equivoco? 

    —Está usted en lo cierto, señor Sanders. Pero como ya le he dicho antes, aún no tenemos constancia de ninguna denuncia formal por parte de la CPI. 

    —Sucederá más pronto que tarde —Jacob se levanta de su silla y se dirige al ventanal. 

    El general Logan nota que la presencia de los protagonistas del film incomoda al grupo de abogados y ordena a sus subordinados que, junto a ellos, abandonen la sala y le esperen en los coches. Estos se levantan y sin despedirse enfilan el pasillo de vuelta al ascensor. Una vez queda a solas junto a los tres socios, prosigue. 

    —Tuvimos constancia de las imágenes unos meses después. Lo chicos se mostraron arrepentidos y… 

    —¿Qué se mostraron arrepentidos? —Jacob se gira de manera repentina y fija su mirada en los ojos del general Logan—. ¿Hemos visto el mismo vídeo, general? 

    —La guerra no es un juego, señor Sanders. Yo sé que desde el sofá de su casa las pocas noticias que los medios ofrecen de conflictos bélicos se ven desde una perspectiva muy cómoda y lejana. Pero desde luego no reflejan ni una ínfima parte de la verdadera crueldad que supone. Póngase en la piel de unos chicos que apenas tenían veinte años, que están lejos de sus familias y que no saben si las volverán a ver. ¡Si ni tan siquiera saben si regresaran a la base cuando se adentran en territorio enemigo! 

    —¡Eso no justifica una violación en grupo y mucho menos un asesinato! —Jacob apenas puede contenerse. 

    —¡Esos chicos defendieron a su país con honores! —El general Logan no está acostumbrado a réplicas— ¿Cómo cree que se consigue que la sociedad llegue a un estado de bienestar como el actual? ¡Pues es gracias a las fuerzas armadas y a los hombres que componen el ejército, que sacrifican hasta su vida para que usted pueda seguir viendo las noticias cómodamente desde su sofá! 

    —Caballeros —Howard se levanta para intentar aplacar los ánimos—, discutiendo no ganamos nada. 

    —Tiene razón, señor Sutton —El general se sienta de nuevo y toma aire—. Como les decía, tuvimos constancia de las imágenes unos meses después, y al momento se les apartó del ejército y se les impuso un consejo de guerra de carácter sumarísimo.  

    —¿Les entregaron ellos la grabación? —pregunta Terrence al General mientras se prepara otro café. 

    —No, ahí está el problema. Recibí un sobre en mi despacho que contenía una copia de la cinta y un escrito que decía “que lo disfrute”. Reconozco que la primera vez que la visioné quedé tan asombrado como ustedes. Yo sé de los excesos de algunos de mis soldados, pero jamás los había visto con tanta claridad. Llamé inmediatamente a mis hombres de confianza dentro y fuera de las fuerzas armadas, y decidimos mantener el caso en secreto, amén del castigo impuesto. 

    —¿Qué castigo, general Logan? —Jacob vuelve a la carga—, ¿un juicio rápido por vía militar y de vuelta a casa con una carta de recomendación para ayudarles a encontrar trabajo en su nueva vida en el país del bienestar? 

    —Cálmate, Jacob —Howard le invita a serenarse—. General Logan, entiendo que la cinta cayó en las manos que no debían, pero ¿por qué ahora si estamos hablando de unos hechos que deben tener algo más de una década? 

    —Hace una semana uno de los chicos se encontró escrito en el lateral de su coche con pintura roja el nombre de la ciudad donde cometieron el crimen en idioma pastún. Cuando el resto se enteró, otro explicó que hacía dos semanas que sentía que le vigilaban y que incluso tuvo que dar esquinazo a un coche del cual cogió la matrícula. Un sedán gris que comprobamos que había sido robado un mes atrás. 

    —¿Y solo les preocupa la opinión pública? 

    —Señor Sanders, usted y su equipo limítense a hacer el trabajo que tan bien saben. Nosotros nos encargaremos de dar caza a esos hijos de puta.  

    —De eso tenemos que hablar mis socios y yo ahora, si queremos realizar con ustedes el trabajo que tan bien sabemos —Las palabras de Jacob dejan a sus socios y al general parados. 

    —Por supuesto, es una decisión que deben consensuar entre los tres —El general se incorpora y camina hacia la puerta. Terrence le acompaña, y este se gira—, pero no olvide que su cliente no son esos cinco jóvenes, si no el gobierno. Estoy seguro de que sabrán escoger la opción correcta y demostrar cuanto aman a su país. Y a su futuro.  

    —No se preocupe general, que le daremos respuesta en la mayor brevedad posible —contesta Terrence mientras se aleja con el general Logan—. Le acompaño hasta el ascensor. 

    Jacob se dirige de nuevo al ventanal. Recorre con sus ojos los edificios adyacentes y prosigue hasta perder la mirada en la bahía que al fondo baña la ciudad, y por la que tantas veces ha paseado en la soledad de la noche en busca de calmar sus miedos y combatir sus fantasmas. 
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    —¿Me puedes explicar que acaba de suceder aquí? —Terrence, que ha regresado de acompañar al general Logan hasta el ascensor, recrimina a Jacob su actitud—. Nuestros clientes no tienen la culpa de que te hayas levantado con el pie torcido. 

    —¿Nuestros clientes? —Jacob se gira de forma repentina—. ¡Vaya, así que ya has decidido por todos que vamos a coger el caso! 

    —¿Que caso? ¡Pero si ya has visto que no hay caso! ¡No hay denuncia!  

    —Ya he dicho antes que más pronto que tarde la habrá.  

    —No habrá una mierda, Jacob —Terrence se prepara una segunda cápsula de Nespresso ante el asombro de Howard—. Esta gente ha acudido a nosotros porque les ha entrado miedo y nada más. 

    —Hombre, Terry —le replica Howard—, a uno le han seguido con un coche robado y a otro se lo han pintado con el nombre de la ciudad en su idioma. 

    —Que no sea una venganza de unos de sus compañeros, o una broma, o incluso una mentira del general. Porque los chicos no han explicado nada de eso. 

    —No creo que el general mienta sobre algo así, pero lo que sí es verídico son las imágenes tan duras y explícitas. 

    —Ai, Howie… —Terrence se acerca a Howard y le coge con cariño de la mejilla—, que poco navegas por internet… 

    —Yo no sé lo que navegará Howard por internet, pero me dan más miedo tus búsquedas que su desconocimiento de la red —Jacob se vuelve a sentar en su silla—. Yo, personalmente, no cogería el caso. 

    —Pues yo opino que debemos cogerlo —Terrence se sienta a degustar el café—. ¿Y tú que dices Howie? 

    —Yo… —titubea un poco antes de contestar—, necesito pensarlo bien.  

    —Venga, Howie, no me jodas… —Terrence se levanta molesto de la mesa, en la que estaba apoyado. 

    —Cálmate, Terry. Howard tiene razón. No es un tema que podamos decidir a la ligera. 

    —Es verdad —Terrence se acaba la taza de café de un largo sorbo y la apoya en la mesa con decisión—, no es momento ni lugar. 

    —¿Qué quieres decir con que no es lugar? —pregunta Howard extrañado. 

    —Que necesitamos salir de aquí. Y necesitamos que nos dé un poco el aire para pensar con claridad y debatir cual es la mejor opción. ¿Por qué no comemos en L’Aragosta? Vamos Jacob, ese sitio te encanta. 

    —No me parece mala idea Terry, pero —Jacob alza la muñeca izquierda y sacude su manga para liberar su reloj y así comprobar la hora—, ¿tú crees que siendo las once y veinticinco tendrán alguna mesa libre? 

    —¿Pero acaso te crees que voy a llamar directamente al restaurante para que me atienda un camarero que no se sabe ni los postres de la carta? —Terrence desbloquea su teléfono móvil, desliza el dedo índice por la pantalla para buscar en la agenda y se detiene en el contacto del dueño del restaurante. Gira el teléfono y se lo muestra a sus socios—. ¿Veis? Hay que tener amigos hasta en el infierno. Os confirmo en un rato, ¿ok? —Y se aleja por el pasillo dirección a su despacho. 

    —Este Terry tiene un carácter…  

    —Los dos tenéis carácter, Jacob, y por eso chocáis —Le replica Howard mientras recoge su maletín—, pero ambos tenéis buen fondo y eso es lo que prevalece, por lo menos para mí. 

    Los labios de Jacob se arquean hacia arriba, y dibujan una minúscula sonrisa de aprobación en su cara. Tras dos segundos se desvanece y pregunta. 

    —¿Qué piensas de todo esto?  

    —¿Del caso o del video? 

    —De ambas cosas. 

    —Del video… poco hay que hablar. No sé qué cosas buscará en internet Terry en sus ratos libres, pero yo… —Howard coge aire—, yo jamás había visto algo así. 

    —Yo por desgracia, sí. ¿Qué crees que deberíamos de…? 

    —A la hora de comer, amigo mío —Howard apoya su mano derecha en el hombro de Jacob—. Ahora voy a aprovechar para terminar un poco de papeleo antes de ir al restaurante. 

    —Veremos si consigue mesa. 

    —¿Terry? Capaz es de conseguir que el restaurante abra solo para nosotros —La respuesta de Howard provoca la risa en Jacob, la primera del día—. Luego nos vemos. 

    —Hasta dentro de un rato, Howard. 

    Jacob se levanta de su silla, y la arrastra hacía delante para colocarla en su sitio. Da la vuelta a la enorme mesa oval y realiza la misma acción con las quince restantes. Solo cuando están alineadas de forma perfecta y simétrica, es cuando se dirige a la máquina de Nespresso y extrae la última cápsula utilizada por Terrence, la cual tira a la basura. Entonces coge las tres tazas sucias que descansan al lado de la cafetera, y junto a la cuarta que Terrence ha dejado encima de la mesa, las deposita en el interior del fregadero que hay en una pequeña sala anexa a la sala de juntas, a la cual regresa para recoger su maletín. Antes de abandonarla, apaga la luz y, una vez fuera, cierra la puerta.  

    Camina apenas una veintena de pasos hasta llegar a su despacho, el más cercano a la sala de juntas y el más alejado de la entrada principal. Abre la puerta, ingresa en él, rodea la mesa y se sienta en su butaca para, como Howard, aprovechar el poco tiempo disponible hasta la hora de comer en ordenar y revisar algunos de los casos en curso. 
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    Pero a Jacob le es imposible concentrarse en sus tareas. Intenta focalizar la mirada en los tediosos papeles y formularios que ocupan gran parte de su mesa, pero las imágenes que acaba de presenciar se reproducen en bucle tras sus retinas contra su voluntad. Y las palabras del general Logan retumban dentro de cada recoveco de su cráneo, como si de disparos certeros se tratasen. 

    De pronto, su subconsciente le traiciona y cambia la cara de una de las chicas por la de Janice. La indeseada visión le estremece hasta tal punto que en un acto reflejo se levanta de su asiento mientras cierra los ojos con fuerza a la vez que se golpea la cabeza con ambas manos. Se da la vuelta y se dirige de nuevo al ventanal para escanear con la mirada toda la ciudad en busca de alguna repentina distracción. Un pájaro que cruce por delante de su ventana, un accidente de circulación en la convergencia de dos calles, la discusión entre el propietario de un vehículo mal estacionado y el agente que lo acaba de sancionar,… algo que le ayude a erradicar tan tenebrosa imagen. Por sorpresa, la interrupción llega desde la puerta del despacho. 

    —Señor Sanders —Helen, haciendo gala de su profesionalidad, golpea con sus nudillos en la puerta pese a encontrarse esta abierta—, ¿me permite? 

    —Adelante, señorita Helen, ¿Qué desea? 

    —Han llamado de Mónaco Motors para indicar que ya han recibido su coche. Me han comentado que van a realizar un presupuesto del coste de la reparación, pero que antes quieren hablar con usted. 

    —¿Los tiene al teléfono? —Jacob señala el pinganillo que se camufla entre su esbelta melena pelirroja. 

    —No, les he dicho que estaba reunido y que usted los llamará en cuanto pueda. 

    —Perfecto. En un rato les llamaré. 

    —Otra cosa más. Como me ha indicado antes, he comprobado la bandeja de salida del correo y tenía usted razón. Desconozco el motivo, pero el envío del email a la compañía de seguros con la renovación de su póliza falló, y no me di cuenta —Helen agacha la cabeza—. Le pido disculpas —Se da la vuelta y se dispone a salir del despacho… 

    —Helen —… pero la voz de Jacob la detiene—, cierre la puerta y siéntese, por favor. 

    La obediente secretaria hace caso a la orden de su superior. Cierra la puerta y se acomoda en una de las dos sillas que hay al otro lado de la mesa. 

    —Sinceramente —Jacob también toma asiento—, el que tiene que disculparse soy yo. He pagado con usted mi nefasto inicio de jornada. 

    —Entiendo su reacción conmigo. Es lógico que se enfade si, a la tensión que provoca ver como arde su coche, se suma el hecho de que cuando llama a la asistencia, esta le dice que no está asegurado. 

    —Ha sido un rato desagradable, no se lo voy a negar. Encima me ha tocado debatir con un joven becario algo inepto. Pero mi enfado ya venía de antes. 

    —¿Le ha sucedido algo más? 

    —Es…, es Janice. 

    —¿Le ha pasado algo? —Los verdes ojos de Helen se abren al escuchar el nombre de la hija de Jacob. 

    —Ha llegado a casa borracha a las seis menos cuarto de la mañana. Y yo ya no sé qué hacer con esta hija mía. 

    —Jacob —La confianza que hay entre ambos le permite tutearle cuando la situación lo requiere, y Helen sabe que ahora es una de esas ocasiones—, no le des tanta importancia. Es una adolescente que acaba de ingresar en la universidad. Es normal que salga y que llegue tarde. Y comprensible que un día se le vaya algo más la mano con la bebida.  

    —Tú no has visto cómo se agarraba a la encimera… 

    —Por lo menos se mantenía en pie —Helen esboza una pequeña sonrisa—; no pueden decir lo mismo de nosotros, ¿verdad? 

    El recuerdo de las juergas que se corría en juventud con sus compañeros y su mujer hasta altas horas de la noche, inundan la mente de Jacob. Diapositivas de un tiempo lejano donde todo era más fácil. Hasta que reaparece de nuevo una imagen que la mente de Jacob custodiaba bajo llave en lo más profundo de la memoria. Su gesto cambia y Helen se percata de que sus palabras han sido el desencadenante. 

    —Lo siento Jacob, yo no quería… 

    —Tranquila Helen, no es tu culpa. 

    —¿Quieres que llame a tu hija y hable con ella? —Helen cambia rápido al tema principal. 

    —No, seguro que todavía duerme la mona. 

    —Pues después le llamo. Incluso puedo proponerle quedar e irnos de compras, o al cine. Seguro que le viene bien una tarde de chicas —Y le guiña un ojo. 

    —En momentos así es cuando recuerdo porque eres mi secretaria. 

    —Y tu amiga, no lo olvides —Helen extiende sus manos hasta acariciar el dorso de las de Jacob. 

    —Ei Jacob, ya tengo mes… —La inesperada interrupción de Terrence, que a diferencia de Helen, abre la puerta sin pedir permiso, obliga a esta a apartar sus manos de forma repentina—, mejor vuelvo en otro momento. 

    —Tranquilo, Terry. Helen ha venido a decirme que el Ferrari ha llegado al taller, pero ya se iba. 

    —Así es —Helen se levanta de su asiento—, vuelvo a recepción que hay otra llamada —y sale rauda por la puerta perseguida por la mirada de Terrence. 

    —¿Qué ha sido eso, Jacob? 

    —No veas fantasmas donde no los hay, Terry. Ha venido a decirme lo del Ferrari y me he disculpado con ella por mi actitud al llegar a la oficina. 

    —Si tú lo dices… pero la verdad es que Helen está para hacerle un favor… 

    —¿Dices que has conseguido una reserva? 

    —Tu duda me ofende. He hablado con Toni y nos ha preparado una mesa apartada, con vistas a la bahía. Nos esperan a la una y media —Terrence alza sus dos pulgares en señal de victoria—. ¿Qué te han dicho del coche? 

    —Que ha llegado a Mónaco Motors y que quieren hablar conmigo. Así que luego les llamaré. 

    —Mónaco Motors está de camino al restaurante ¿Por qué no nos pasamos? Así vemos tu nueva barbacoa. 

    —¿Eres siempre tan gracioso, Terry? 

    —A veces incluso más —le responde entre risas—. Anda, vamos a buscar a Howard y salimos de aquí. 

    





   





 

      

      

      

    12:09 

      

      

    Los dos hombres abandonan el despacho de Jacob y se dirigen a buscar a Howard Sutton al suyo. Jacob no para de pensar en las palabras de Helen, así que cuando llegan a recepción se detiene. 

    —Ahora te sigo, Terry —Y le indica con la mano a su socio que continúe hasta el despacho de Howard—. Helen, disculpe. 

    —Dígame, Señor Sanders. 

    —He pensado en lo que me ha dicho antes sobre lo de quedar con Janice, así que pude tomarse la tarde libre 

    —Oh, yo no lo decía por eso, yo… 

    —Tranquila, que ya lo sé. Es viernes y no hay mucho trabajo. Nosotros nos vamos a comer ahora. Luego volveremos un rato más y nos iremos. 

    —¿Y si llaman? 

    —Creo que todavía recuerdo como descolgar un teléfono y contestar una llamada. Mi voz no será tan agradable como la suya, pero me esforzaré —La respuesta de Jacob provoca una sonrisa en Helen—, Y si no ya volverán a llamar el lunes. 

    —De acuerdo. Luego llamaré a Janice y pasaré a buscarla por tu casa.  

    —Y si no te lo coge, tómate la tarde libre igual, ¿entendido? —Helen asiente con la cabeza—. El lunes nos vemos. Y gracias de nuevo. 

    —¡Que aproveche! 

    Jacob se dirige al despacho de Howard, pero observa como este junto a Terrence regresan hacia el ascensor. 

    —¿Vamos, muchachos? 

    —Hasta luego, Helen —Howard se despide 

    —Helen luego ya no viene, tiene la tarde libre —apunta Jacob. 

    —Aprovéchala bien Helen, que no volverás a ver un gesto de tal generosidad en Jacob hasta que pase de nuevo el cometa Halley —La respuesta de Terrence le hace ganarse una colleja de Jacob. 

    —No sea exagerado, señor Simons —le contesta Helen—. Que vaya bien la comida. 

    Los tres hombres se dirigen al ascensor y Howard es quien pulsa el botón. En apenas unos segundos suena la señal acústica y las puertas se abren para permitir el acceso al elevador comandado por Mark, que saluda a los socios. 

    —¿Van a comer? 

    —Así es, Mark —le responde Howard —, ¿y tú? 

    —Aun me queda una hora para el descanso—les responde a la vez que gira su llave y acciona el botón para que el ascensor descienda las tres plantas —, pero todavía no tengo hambre. 

    —Ves a comer con calma, Mark, que hoy está la jornada tranquila y nosotros tardaremos en llegar —le explica Jacob en el momento en que las puertas se abren—. Luego nos vemos. 

    Los tres hombres abandonan el cubículo y cruzan el pasillo del primer piso de sus oficinas hasta los ascensores principales. Esta vez es Terrence quien pulsa el botón en la pared. 

    —¿A qué se debe tanta amabilidad hoy? —Le pregunta Terrence a Jacob en el momento en el que las puertas se abren. 

    —Será el sentimiento de culpabilidad de haber encañonado a su hija —Contesta Howard mientras selecciona la planta del garaje. 

    — ¿Tú también Howie? ¿En serio? Ya tengo bastante con un bufón en la corte—Jacob le recrimina en tono burlón el comentario a Howard a la vez que extiende su brazo por los hombros de Terrence. 

    —Exacto. ¡No dejaré que me quites el puesto tan fácilmente, Howie! 

    El ascensor llega a la primera planta del estacionamiento subterráneo. Abandonan el interior y caminan juntos hacia la treintena de plazas que tienen reservadas para sus vehículos y los de los empleados de la oficina. 

    —¿Con que coche vamos? 

    —¡Desde luego no con el tuyo!—Contesta Terrence burlón. 

    —¿Qué tiene de malo mi Mercedes?  

    —Dos sillitas en los asientos traseros, y que no es descapotable. ¿No te parecen suficientes motivos? Así que vamos con el mío. 

    —¿No habrás venido con el B.M.W.? 

    —Pues claro, Howie. 

    —No, lo siento. Me niego a ir en el B.M.W. Es muy estrecho detrás. Vamos con el Mercedes. 

    —No seas quejica, ¡si lo voy a descapotar! 

    —¿Cómo vas a descapotar a mediados de Octubre? 

    —¡Es la mejor época! —Terrence saca el mando a distancia y pulsa el botón que libera los seguros de las puertas—. El Sol no quema y la temperatura es ideal —mantiene el botón pulsado y el techo empieza a recogerse de manera automática para quedar descapotado en apenas veinte segundos. 

    —Qué remedio… —Claudica Howard mientras sube al asiento trasero—. Pero si hace frio vuelves a capotar. 

    —Si hace frio pongo la calefacción. 

    Jacob sube en el lado del pasajero y Terrence se pone al volante. Pulsa el botón de arranque, engrana la D en el cambio automático y recorre los pocos metros de distancia hasta la barrera de salida. Levanta el reposabrazos central y rebusca en el interior hasta palpar la tarjeta de abonado, la cual acerca al lector lo suficiente para que la barrera se abra. Acelera un poco más para ganar impulso en la subida y salen a la calle.  

    Terrence guarda la tarjeta en el mismo lugar y vuelve a palpar, esta vez en busca del estuche donde guarda sus gafas de sol, unas llamativas Gucci negras de gran montura y detalles dorados, ya que los rayos de Sol, sin llegar a despuntar, habían ganado la batalla a las amenazantes nubes de primera hora de la mañana. Ciertamente había una temperatura ideal para ir descapotados. 

    Terrence sube el volumen del reproductor para dar más protagonismo al estribillo de California Gurls de Katy Perry. 

    —Yo no sé cómo puedes escuchar esta música —le espeta Jacob. 

    —¿Pero tú has visto el videoclip? —Le responde Terrence mientras avanza por la avenida principal—. ¡Esa mujer es una diosa! —Y aún sube el volumen un par de puntos más. 

    Terrence es un showman por naturaleza, y le encanta. Disfruta al ver como todos envidian la vida de lujo y exceso que lleva. Desde luego el color rojo metalizado de su 650i contrasta a la perfección con el interior en piel blanca. Y junto con la animada canción de la cantante californiana crea un conjunto visual y auditivo difícil de ignorar. Howard, en el asiento trasero, se entretiene revisando en su teléfono móvil la bandeja de entrada del correo electrónico. No le presta demasiada atención, pues lo que busca es justo lo contrario que Terrence, evitar ser el centro de todas las miradas. Jacob disfruta del amplio campo de visión que ofrece un vehículo descapotable. Mira hacia arriba y observa como la altura media de los edificios mengua según se acercan a la zona de la bahía. 

    En apenas quince minutos desde que han abandonado las oficinas, se plantan en Mónaco Motors, el único concesionario oficial de Ferrari en la ciudad. Terrence estaciona en una de las plazas dentro del recinto, detiene el motor y se baja. 

    —¿Vas a dejarlo descapotado? —Le pregunta Howard a la vez que se incorpora para salir del coche. 

    —Claro, ¿quién va a tocarlo aquí? 

    —¿Queréis acompañarme o preferís esperar fuera? 

    —Te acompañamos —Le responde Howard. 

    —¡Exacto! Vamos a ver tu fondue de Ferrari y luego me acercaré a mirar los modelos del concesionario. 

    —¿Te vas a comprar uno? —Pregunta Jacob con sorna—. Según tú los modelos italianos solo valen para arder. 

    —Los Ferrari sí, pero los Maserati no. Tienen el motor delante y dos plazas más, ¡para más tías! 
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    Jacob, escoltado por sus socios, se dirige a la entrada del concesionario. Tras abrir la puerta, una preciosa joven de largos cabellos castaños les da la bienvenida. Su vestimenta, una ceñida camisa roja con el cavallino rampante bordado, una falda negra de corte clásico un poco por encima de las rodillas y unos zapatos granates en acabado charol y de ligero tacón que estilizan más las perfectas piernas depiladas, no pasan inadvertida para Howard, y mucho menos para Terrence. El primero, ruborizado, aparta la vista hacia la docena de vehículos expuestos. El segundo, sube sus gafas de sol hasta su engominado cabello y la mira de forma casi lasciva. 

    —Buenos días caballeros. 

    —Ya lo creo que lo son —murmulla Terrence de forma audible. Las mismas palabras en boca de cualquier otra persona le supondrían como mínimo un reproche como respuesta, y quizás hasta una sonora bofetada. Pero Terrence tiene un encanto especial, y consigue arrancar una sonrisa de la bella joven. 

    —¿En qué puedo ayudarles? 

    —Esta mañana he sufrido una avería en mi cuatro ochenta y ocho. Hace un rato me han llamado a la oficina indicándome que ya lo habían recibido y que querían hablar conmigo. 

    —¿Un Spider negro? —Jacob asiente con la cabeza—. Pobre, ha debido de pasar un mal rato. Usted no se ha hecho daño, ¿verdad? 

    —No, he salido rápido del coche. 

    —Que bien. Sigan por este pasillo y llegarán a la recepción del taller—La joven indicó con la palma de su mano abierta el camino a seguir—. Yo aviso ahora a mis compañeros. 

    —Muy amable —Jacob se giró hacia sus socios—¿Me acompañáis? 

    —Yo me quedo aquí a ver el material que tienen en la exposición —Terrence cambia de idea y sigue a la asistenta hacia el showroom. 

    —Es incorregible —Apunta Howard al ver la actitud de su compañero—. Yo te acompaño, Jacob. 

    Los dos hombres avanzan por el camino indicado por la atenta señorita, y en cuestión de segundos llegan a la puerta que custodia la entrada del taller. Esta se abre hacía arriba de manera fugaz y descubre un enorme local, impoluto casi como un quirófano, algo inusual para tratarse de un lugar donde reparan vehículos, pero normal teniendo en cuenta el caché de la marca y el target de público al que van dirigidos sus vehículos. Modelos de diferentes épocas, la mayoría relativamente nuevos, ocupaban diferentes lugares según la complejidad de la reparación que requería cada uno. El deportivo de Jacob se encontraba en un espacio ubicado cerca de la entrada del taller que daba acceso a la calle. Las marcas en el suelo creadas por los restos de hollín mostraban el camino realizado desde la grúa hasta su ubicación. 

    Alfred, el jefe de mecánicos, reconoce a Jacob y se acerca para saludarle. 

    —Señor Sanders, ¿cómo se encuentra? —Le estrecha la mano a él y a Howard—. Menudo susto debe haberse llevado. 

    —Sí, la verdad que me he despertado de golpe. ¿Saben ya porque ha ocurrido? 

    —No hemos tenido tiempo de indagar a fondo, —Alfred le invita a pasar hasta donde se encuentra el vehículo—, pero parece que ha habido una pequeña fuga de combustible, y al caer encima de los colectores de escape, ha prendido. 

    —El cuadro indicaba fallo motor, pero no le di importancia al principio. Luego empecé a oler a quemado y bajé rápido en busca del extintor. 

    —Actuó usted muy rápido, ya que como ve los daños no son tan elevados. 

    —Creo que tenemos conceptos diferentes de daños elevados —El ánimo de Jacob decae al observar con detalle lo poco que queda de la parte trasera de su vehículo. 

    —Créame, señor Sanders. Normalmente los vehículos que empiezan a arder terminan reducidos a un esqueleto de metal calcinado. 

    —Aun he de sentirme afortunado… 

    —Siéntase así, pues ha tenido suerte de salir ileso. El coche es material y tiene arreglo o reemplazo; usted no. Y no sería la primera víctima por incendio en su vehículo. 

    —Tiene razón, Señor Alfred. Entonces —Jacob exhala una corta pero fuerte bocanada de aire antes de seguir—, ¿qué me recomienda? ¿Lo reparo o me olvido? 

    —Esa es su decisión. Reparado va a quedar perfecto, porque a simple vista el chasis ni las partes más sensibles parecen afectadas. Lo que ve es muy aparatoso, pero es solo parte de carrocería y algunos elementos mecánicos. Si a usted le gusta su coche, yo no dejaría de disfrutarlo por un pequeño incidente —Alfred apoya su mano en la parte sana del coche—. Ahora bien, si le apetece cambiar de modelo, o contemplaba cambiarlo por otro, quizás es el momento. 

    —Ahora mismo no sé qué decirle. 

    —Lógico. Tampoco tiene que darme una respuesta inmediata —Alfred acompaña a los hombres de vuelta al concesionario a la vez que sigue con la explicación—. Ahora desmontaremos las partes afectadas e intentaré tenerle preparado un presupuesto del total de la reparación lo más aproximado posible para la última hora de esta tarde, o mañana por la mañana a más tardar. Y ya con él en su poder, medita la decisión con calma durante el fin de semana. 

    —De acuerdo, seguiré su consejo —Jacob extiende la mano hacía el jefe de taller—. Entonces, espero su presupuesto mañana por la mañana. 

    —Como muy tarde —le recuerda Alfred a la vez que estrecha de nuevo su mano con él y con Howard—. Que tengan un buen fin de semana. 

    —Esta gente estará acostumbrada, pero la verdad es que el aspecto del coche daba miedo. 

    —Desde luego, Howard. No creo que lo repare. 

    —Bueno, no te adelantes a los acontecimientos y espera a ver qué presupuesto te mandan. 

    —Tienes razón. Busquemos a Terry y vamos a L’Aragosta, que empiezo a tener hambre —Jacob se lleva su mano derecha al estómago para enfatizar su apetito. 

    —Sí, será mejor que rescatemos a ese pobre chico de las garras de esa malvada vendedora, o saldrá de aquí con el deportivo más caro de la concesión —Y ambos se echaron a reír. 
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    —Terry, ¿te decides por alguno en concreto? —Jacob interrumpe la conversación que mantiene Terrence con la vendedora, al ser de sobra conocedor de que no son precisamente las curvas de los deportivos las que interesan a su socio.  

    —Tenemos que irnos, encanto, pero este fin de semana leeré el catálogo con atención —Se acerca para darle dos besos, uno por mejilla, gesto que la joven no rechaza—. Un placer 

    —Un placer, señorita —Jacob, más cordial, extiende su mano para despedirse. Y Howard copia a su compañero. 

    Los tres socios abandonan el concesionario y se dirigen al B.M.W. Vuelven a ocupar los mismos asientos y Terrence repite el ritual anterior. Arranca el motor y desciende las gafas de su peinado a su cara, pero esta vez no sube el volumen para escuchar a su querida Katy Perry, sino que se interesa por el estado del Ferrari de su compañero. 

    —¿Cómo lo has visto? 

    —Pues con muy mala pinta, ¿no Howie? —Howard asiente con el movimiento de su cabeza, visible por Terrence a través del retrovisor interior—, pero según Alfred es reparable. 

    —¿Te han dicho cuanto es el coste de la reparación? 

    —No. Me enviará el presupuesto entre hoy y mañana, y el fin de semana meditaré con calma. 

    —¡No hay nada que pensar! El lunes volvemos los dos y dejamos que Claudia nos asesore. 

    —¿Claudia? —pregunta con curiosidad Howard. 

    —Claudia Caruso, la vendedora de veintiocho años y descendencia italiana por parte de abuelo paterno, que muy amablemente me ha mostrado varios modelos de mi interés.  

    —Serás capaz de haber conseguido hasta la dirección de su casa. 

    —¿En el primer contacto, Howie? Soy bueno, pero no soy el mejor —Terrence ríe con altanería—. La dirección la sabré mañana, cuando me invite a pasar después de tomar un par de copas.  

    —Todo este sacrificio lo haces para conseguir un descuento en la compra de los coches ¿verdad? —pregunta Jacob con sarcasmo. 

    —Por supuesto. ¿Acaso lo dudas? Mis acciones van siempre enfocadas a la obtención del máximo beneficio para mis socios. 

    —Eres incorregible —Le espeta Howard desde el asiento trasero a la vez que le propina una colleja cariñosa. 

    —¡Eh! Critica el juego, no al jugador, que yo no dicto las reglas. Solo las uso a mi favor… —Y Terrence vuelve a subir el volumen. 

    Apenas ocho minutos son suficientes para llegar a la zona de la bahía. Terrence gira a la derecha en la tercera de un conjunto de siete calles sin salida que desembocan en el mar, y aparca en una de las pocas plazas libres del estacionamiento que el restaurante dispone justo enfrente de la entrada del local. 

    —Cuidado con la cabeza, Howie —Le advierte Terrence a la vez que pulsa el botón para capotar de nuevo su coche. 

    —Podrías haberme dejado salir antes de poner el techo —Le recrimina Howard haciendo contorsionismo para abandonar las plazas traseras. 

    —Va Howard, que no estás tan mayor —le espeta Jacob. 

    —A la vuelta te sientas tú detrás. 

    Terrence condena los seguros del coche con su mando a distancia y los tres se dirigen a la entrada del restaurante, donde les espera un joven camarero. 

    —Buenos días, ¿tienen reserva? 

    —Sí, debería estar a mi nombre, Terry Simons 

    —A ver —El joven comprueba si algún nombre de su agenda coincide con el facilitado—, pues no me aparece. 

    —He llamado a tu jefe hace un par de horas y me ha confirmado la mesa, pregúntale si quieres. 

    —Deme un segundo y lo compruebo —Pero al joven no le hace falta moverse, pues el dueño del restaurante divisa a los tres futuros comensales en la puerta, y sale a saludarlos… 

    —¡Terry! —…con la efusividad característica del que ha nacido y crecido en el sur de Italia— ¡Dame un abrazo, golfo! —Lo estrecha contra su oronda barriga….—¡Que bien te veo, vecchio amico! —… a la vez que le propina contundentes palmadas en la espalda con sus fornidas manos. 

    —Lo vas a desmontar, Toni —Le comenta Jacob a la vez que extiende su mano para evitar ser saludado de manera tan salvaje. 

    —¡No! ¡Este bribón tiene más aguante que un simple saludo napolitano! —Pese a llevar años en la ciudad, aún le cuesta conjugar ciertas palabras del idioma—. Anthony —se gira hacia su trabajador—, acompaña a los señores a su mesa, la reservada para tres del fondo —Y se dirige de nuevo a sus clientes—. Ahora mando que os atiendan. 

    —Que sea guapa, ¿eh, Toni? —Apuntilla Terrence ingresando en el restaurante. 

    —Que pícaro eres, ragazzo. ¡Benvenuti! 

    Siguen al joven a través del abarrotado local, suben la docena de escalones de una escalera de madera del mismo tono que recubre la mitad inferior de todas las paredes del restaurante, y caminan unos pasos más hasta una mesa circular cubierta de un largo mantel blanco y escoltada por tres sillas tapizadas de piel de un tono ocre claro. Al estar ubicada cerca de un gran ventanal, permite disfrutar del vaivén de las olas y de su sonido al romperse contra la arena de la playa. 

    Se quitan las americanas, las cuelgan del respaldo de sus sillas y toman asiento, pero antes de que puedan acomodarse aparece Agatha, la mujer de Toni, con tres cartas en la mano. 

    —Le había pedido a Toni que nos atendiera una mujer guapa, pero esto pone el listón en un nuevo nivel. 

    —Veo que sigues igual que siempre, Terry. 

    —Ya sabes que el pobre no tiene arreglo —Le replica Howard. 

    —¿Qué tal estás, Agatha? 

    —Bien Jacob, no puedo quejarme. Ya ves cómo está el restaurante. 

    —Con vuestra calidad no me extraña. 

    —La gente no viene por la comida —interrumpe Terrence—, ¡vienen para verla a ella! 

    —Bobo —Agatha se ríe y le da en el hombro con una de las cartas antes de dejarlas en la mesa—. ¿El vino de siempre? —Terrence asiente con un movimiento de cabeza. 

    —Para mí agua, por favor —musita Jacob mientras abre la carta. 

    —Perfecto, ahora vengo a tomaros nota. 
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    —¿Ya sabéis que vais a pedir? —Pregunta Howard a sus socios sin apartar la vista de la carta—. Yo quizás me decante por el solomillo de buey. 

    —¿Solomillo, Howie? ¿En un restaurante italiano? ¿En serio?—pregunta Terrence extrañado—. ¿Qué pedirás cuando vayas a un japonés? ¿Macarrones? 

    —No me apetece pasta, Terry. 

    —Déjalo que coma lo que le apetezca —Le recrimina Jacob—, además, si está en la carta es porque lo ofrecen. Y seguro que no lo hacen nada mal. 

    Al momento aparece Agatha acompañada por un joven camarero que porta una bandeja sobre la cual descansan dos botellas, una de agua y otra de vino, un plato con una variada selección de quesos y embutidos italianos, y una panera de mimbre con varias porciones de pan rústico. 

    —El agua para Jacob… —Agatha coge la botella de la bandeja, desenrosca el tapón, sirve un poco en el vaso de Jacob, y deja ambos en la mesa—, unos pequeños entrantes cortesía de la casa… —Coge el plato y la panera y los coloca en el centro de la mesa—, y el vino de siempre —Agarra la botella de Canaletto Montepulciano d’Abruzzo, la descorcha y sirve un sorbo en la copa de Terrence, que la coge, la mece entre sus dedos con un suave vaivén, olfatea el contenido y sorbe un poco del contenido, para al tragar dar la aprobación a Agatha, que procede a llenar de nuevo su copa y la de Howard—. ¿Qué os apetece comer? 

    —Solomillo para mí, por favor. Al punto. 

    —Pappardelle con setas de temporada para mí —sigue Terrence. 

    —¿Y tú, Jacob? 

    —Los tagliatelle con espárragos y salsa de trufa. 

    —Perfecto —y se aleja dirección a la cocina. 

    —Así, Terry, ¿qué coche te vas a comprar? 

    —De momento ninguno, Jacob —le contesta mientras degusta un trozo de queso. 

    —Pues se te veía muy interesado en un modelo en concreto —apuntilla Howard. 

    —Que no me cambie ahora no signifique que no me interesen los últimos modelos. Suelen venir siempre mejor equipados. 

    —¿En qué momento hemos dejado de hablar de coches? —La pregunta de Jacob provoca las risas de sus socios 

    —Qué mal pensado eres, Jacob —Terrence sorbe un poco más de vino—. Bromas aparte, el B.M.W. va muy bien, pero siempre me gustaron los Maserati. Quizás me haga con uno. 

    —Seguro que más pronto que tarde  —puntualiza Howard. 

    —Pues eso depende de la decisión que tomemos ¿no? Por algún motivo hemos venido a comer aquí. 

    Agatha interrumpió la conversación al servir los platos que sus comensales habían elegido. 

    —Buon appetito. 

    —Gracie, Agatha —le responde Terrence—. A lo que íbamos. ¿Has pensado en algo ya, Howie? 

    —Bien… —se lleva el primer trozo de solomillo a la boca, lo degusta, traga y prosigue—, es una decisión compleja. El vídeo… —Jacob le indica con un movimiento de mano que disminuya el tono de voz—, el video, brutalidad aparte, es muy explícito. Si sale a la luz y aceptamos ser su defensa, tendremos que emplearnos a fondo. 

    —Yo no creo que ocurra —responde Terrence. 

    —¿Por qué no? —Interrumpe Jacob—. Está claro que alguien les envió una copia, así que ese alguien seguro que tiene el original. Y no os extrañe la existencia de más copias. 

    —Es posible —le responde Howard—, pero el que saque a la luz dicho material debe tener muy claro que tomará un camino que es de una sola dirección. Y ser muy consciente que esa acción tendrá unas consecuencias que seguro no serán nada agradables. Chantajear a un gobierno no es gratuito. 

    —Howie tiene razón —Terrence se acerca a él y extiende su brazo por encima de sus hombros—. Además, ¿cuánto tiempo tiene esa grabación? ¿No crees que si realmente quisieran, ya habría salido a la luz? 

    —No lo sé. Ya sabéis que tengo mis reservas con este caso. 

    —Todo el mundo comete errores, Jacob. 

    —¿En serio lo consideras un error, Howie? 

    —¿Tu no, Jacob? 

    —Un error es el resultado de una o varias decisiones que escapan de tu conocimiento, algo que no puedes evitar que ocurra porque previamente no sabes que tu acción va a desencadenar en un error. Llenar el tanque de diésel siendo tu coche gasolina, es un error. Echarle sal al café, es un error. Lo que esos muchachos hicieron dista mucho de la definición que yo tengo de error. 

    —No sabes bajo que circunstancias se produjeron los hechos del video —responde Howard—. Quizás el error son las acciones previas y el video que hemos visto, el desenlace. 

    —¡Las acciones previas le importan una mierda al juez! —Jacob eleva su tono—. Es el desenlace lo que cuenta. Y decidme, ¿cuándo os habéis encontrado delante de un caso tan explícito? Os recuerdo que lo normal es que defendamos a nuestro cliente basándonos en su testimonio y en las pruebas que pueda aportarnos o que podamos recoger, y siempre con la presunción de inocencia por delante. Pero este caso es diametralmente opuesto. Aquí sabemos que han sido ellos y tenemos las pruebas que lo atestiguan. 

    —Pues llegado el momento, tendremos que montar una defensa basada en los hechos previos, que justifique la acción, para intentar rebajarles la pena —propone Howard—. Todo el mundo tiene derecho a una defensa. 

    —Exacto —apoya Terrence—.Tu bien lo sabes, Jacob. 

    —¿Que has dicho, Terrence? —El malestar que cobra el tono de Jacob es notable. 

    —Lo siento, Jacob, no he medido mis palabras —Es de las pocas veces que Jacob ve en Terrence un gesto real de arrepentimiento—. Te pido disculpas. 

    —No le hagas caso, Jacob. Los críos no están acostumbrados a beber vino —interrumpe Howard con un chascarrillo en un intento de quitar hierro al asunto. 

    —¿Postre? ¿Café? —Agatha rompe el incómodo silencio generado por las palabras de Terrence. 

    —Yo café solo. 

    —Muy bien Howard, ¿Y vosotros?  

    —Una copa de baileys. 

    —Otro café. Y la cuenta cuando puedas —Apunta Jacob en el momento que Agatha se aleja—. ¿Sabéis que? Os voy a hacer caso. Vamos a coger el caso. 

    —Pero no lo hagas por despecho. 

    —No, Howie. Terry tiene razón en dos cosas. Todo el mundo tiene derecho a ser defendido y siempre viene bien que el gobierno te deba un favor. 

    —No te creo. Lo dices resentido por lo que te acabo de decir. 

    —Que no Terry, de verás. Hay que dejar los miedos a un lado y mirar por el porvenir personal y de nuestra sociedad. 
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    Agatha reaparece con la selección de bebidas y una pequeña carpeta que contiene el tique que indica la suma total a abonar. Jacob se gira para buscar la cartera en el interior del bolsillo de su americana. Una vez la encuentra, la abre y desliza la tarjeta de crédito de la empresa, que arrastra junto a ella la que el teniente Tanner le había facilitado por la mañana, y que cae encima de la mesa, quedando visible el logo del cuerpo de policía de la ciudad. 

    —¿Y esa tarjeta? —pregunta Terrence agitando su copa en la mano. 

    —Me la ha dado el teniente Tanner, antes de bajar del coche patrulla con el que me ha traído a las oficinas. 

    —¿Co…cómo? —Exclaman los dos asombrados—. ¿Qué John Tanner te ha traído hasta las oficinas? —añade Howard extrañado. 

    —Cuando se ha prendido fuego el Ferrari, he llamado al seguro. Pero se ve que hubo un error al enviar el mail de renovación, y Helen no se dio cuenta. 

    —Y te has enfadado con ella. Por eso la disculpa de antes, ¿verdad? —Jacob asiente con un movimiento de cabeza. 

    —Exacto. Pensaba que había sido por un olvido suyo, y la pobre ha pagado los platos rotos. 

    —¿Y el coche de policía? —interrumpe Howard invadido por la curiosidad. 

    —El chico que me ha atendido, Carl, me ha comentado que tardarían en enviarme el taxi unos tres cuartos de horas, porque se tenía que actualizar el programa y otras historias. Así que el teniente Tanner, que se había parado junto a su compañero para comprobar que había sucedido y dirigir el tráfico, me ha visto apurado y se ha ofrecido a acercarme a la sede. 

    —¿Y no podían enviarte un taxi y abonar tú el viaje al conductor? —pregunta Terrence airado. 

    —Eso mismo le he preguntado yo al tal Carl, pero se ve que no, que era imposible. 

    —Bah..., maldita burocracia —sorbe un trago de su copa. 

    —Memoriza el número en la agenda —puntualiza Howard—. La tarjeta es propensa a perderse y siempre viene bien tener un contacto así a mano. 

    —Llevas razón, Howie. 

    Jacob saca su teléfono móvil, lo desbloquea y copia en la pantalla los números de la tarjeta, que memoriza como Tte. Tanner. Vuelve a guardar el teléfono en el momento que Agatha regresa con el datáfono para poder cobrarle a Jacob. 

    —¿Habéis comido bien? 

    —Genial, Agatha, como siempre —Jacob acerca la tarjeta de crédito, la acerca al datáfono y tras una serie de pitidos introduce la clave numérica para permitir el cargo de la operación en la cuenta de la empresa. 

    —¿Cómo decís vosotros? ¿Tuopo buoni? 

    —Troppo buono! —El desconocimiento del idioma italiano de Terrence provoca la risa en Agatha. 

    —No le hagas caso, que ha conocido a una tal Claudia en el concesionario Ferrari, y está en fase de aprendizaje    —Le explica con sarcasmo Jacob a la vez que de su cartera saca un billete de veinte, que deja en la mesa. 

    —Ui, como se entere Silvia. 

    —Silenzio —Terrence se lleva su dedo índice a los labios a la vez que exagera el acento italiano, hecho que provoca la risa de los tres. 

    —¡Eres incorregible! Ciao! 

    Con el apetito saciado y la decisión tomada, bajan las escaleras que dan acceso al exterior del restaurante, pero antes de salir por la puerta principal Toni los detiene. 

    —¿Ya se van? ¿Comieron bien?—Y posa su mano derecha sobre la clavícula de Terrence. 

    —Ya nos vamos, Toni. Excelente, como de costumbre —responde Jacob. 

    —Sí, la comida genial. Pero el servicio que nos has puesto hoy… ¡eso sí que estaba troppo buono! —Terrence junta los dedos de la mano en forma de piña y apunta con ellos hacia arriba, para acentuar sus palabras con el típico gesto italiano. 

    —¡Serás stronzo di…! —Y entre risas Toni le aprieta la clavícula mientras Terrence pide clemencia —¡Gracias por venir ragazzi! ¡Ciao! 

    —Cualquier día te hará daño de verdad. 

    —Si ya me lo ha hecho, Howie —se lleva la mano a la clavícula—, que fuerza tiene en la mano, parece una tenaza. 

    Los tres llegan al lugar donde se encuentra estacionado el B.M.W. Terrence saca la llave del bolsillo izquierdo del pantalón, libera los seguros y la vuelve a guardar. Las nubes ganan terreno de nuevo, así que decide mantener el techo del coche en su lugar. Se lleva la mano al bolsillo derecho y extrae un paquete de Marlboro, del que coge un cigarro. Se dispone a guardarlo cuando es interrumpido por Jacob. 

    —Dame uno, Terry, por favor. 

    —¿Tu, Jacob? —Le extiende el paquete junto con el encendedor—. Creo que nunca te he visto fumar. 

    —De joven sí que fumaba, pero hace años que lo dejé —Se lleva el cigarro a la boca y lo prende—, por lo menos de forma asidua. Ahora rara vez me apetece alguno. 

    —Uno no hace daño. ¿Tú quieres, Howie?  

    —No, gracias —Abre la puerta del coche y abate el asiento para acceder a las plazas traseras—. Os espero dentro, que tengo algo de frío. 

    —Socio —Terrence aplica una calada—, siento mucho lo que he dicho antes en el restaurante. De verdad que no sé qué me ha pasado por la cabeza. 

    —No le des más vueltas, Terry —Jacob también aplica una profunda calada—. Me ha molestado en el momento, pero ya está olvidado. 

    Los dos quedan en silencio, y mientras degustan el cigarro pierden la vista en la línea donde el cielo se junta con el mar, algo más marcada debido a las nubes grises que, amenazantes, se acercan a la costa. Las olas rompen con mayor virulencia al contactar con la arena, y la suave brisa ha claudicado ante un viento más fuerte, que mece los cabellos de ambos sin cesar. 

    —Vámonos ya —sentencia Jacob tras aplastar la colilla contra el suelo. 

    Suben al coche y emprenden el camino de vuelta a las oficinas. La animada Katy Perry ha dado paso a una más tranquila Dido, con su Honestly OK. Terrence repica con sus dedos en el volante al compás de la sensual voz de la cantante londinense mientras Howard duerme en el asiento trasero con la cabeza inclinada y la boca abierta. Jacob observa como la línea de costa es absorbida por los edificios que conforman la ciudad, como le gustaría que hiciesen sus pensamientos. En el fondo, y pese a que le había dicho a Terrence que no tenía importancia, le dolían las palabras que había escuchado en la comida. Y es que la verdad siempre duele. 
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    —Ei, Howie… —Jacob se gira e intenta despertar a Howard del profundo sueño en el que se encuentra sumido, agitando con un suave vaivén su rodilla derecha—, ya hemos llegado. 

    —¡Eh… que… que pasa… que! —Se despierta sobresaltado. 

    —El solomillo te ha ganado la batalla, Howie —Terrence, entre risas, abate el asiento para facilitar que su socio abandone las plazas traseras del coche —. Menuda siesta te has pegado ahí atrás. ¿Ves como no es tan incómodo? 

    —Una vez sentado no, pero hasta que consigues encontrar la postura… —Howard se lleva las manos a la cintura y arquea su cuerpo hacia atrás después de salir el habitáculo.  

    Se dirigen hacia el ascensor, el cual vuelven a solicitar a través de los botones insertados en la pared. Al abrirse las puertas, media docena de trabajadores de diferentes oficinas abandonan su interior tras los cordiales saludos. 

    —Como se nota que es viernes por la tarde —Comenta Terrence tras ingresar al interior. 

    —Tranquilo Terry, que no estaremos mucho rato. Llamamos al general Logan, acabamos de repasar el caso del señor Milton, y nos vamos. 

    —¿A qué hora teníamos la reunión con él? 

    —El lunes antes del mediodía, creo recordar —responde Jacob—, ¿verdad Howard?— Este confirma asintiendo con la cabeza. 

    —Exacto. A las once y media. 

    En cuestión de segundos alcanzan de nuevo la sexagésima tercera planta y tras abandonar el elevador cruzan la oficina, esta vez casi vacía de personal, en dirección al ascensor que los llevará de nuevo hasta la sexagésima quinta planta del edificio, la última habitable. 

    —¿Han comido bien? —Mark se interesa por la calidad de la comida a la vez que introduce la llave de nuevo en el panel. 

    —Genial, Mark —responde Terrence—. Deberías invitar algún día a tu novia a ese restaurante. 

    —Oh, no tengo pareja ahora mismo, señor Simons. 

    —Mejor entonces. Cuando quieras impresionar a una chica, llévala a cenar allí… —Terrence posa su mano en el hombro de Mark—… y verás como no es la única delicatesen que degustas esa noche — El joven empieza a ruborizarse—. Luego te doy el teléfono de Toni, el dueño, para que quedes como un caballero delante de tu cita. 

    —Vamos, Terry, deja a Mark tranquilo —Jacob nota que el joven empieza a sentirse incómodo—. No le hagas caso a este fanfarrón, Mark, el vino se le ha subido a la cabeza. Por cierto, no tardaremos mucho en marcharnos ¿de acuerdo? —finaliza Jacob tras abandonar el ascensor. 

    Jacob y Terrence se dirigen a la sala de juntas mientras Howard se desvía a su despacho para coger los documentos del caso del señor Milton, ya que es él quien se encarga. Jacob es el primero en ingresar en la vasta estancia. Se sienta en su silla, extrae del bolsillo su teléfono móvil y acciona el botón que baja las persianas, para detenerlas a la mitad de su recorrido y mitigar así el exceso de luz solar que, pese a las nubes reinantes, se filtra por los ventanales en las primeras horas de la tarde. Terrence vuelve a seleccionar una cápsula de Nespresso, la introduce en la cafetera y se prepara un café corto. 

    —¿Otro? —pregunta asombrado Howard que justo entra por la puerta. 

    —¿Pero qué manía le tienes al café? —Le replica Terrence mientras Howard propina ligeros golpes a la base de los papeles contra la mesa para acomodarlos mejor—, si esto solo es agua manchada. 

    —Antes de ponernos con el caso del señor Milton —interrumpe Jacob—, llamemos al general Logan para comunicarle nuestra decisión. 

    —Sí, así zanjamos este asunto y no les brindamos el fin de semana para arrepentimientos. Antes de irse el general…—Terrence se lleva la mano al bolsillo derecho de su pantalón y extrae una tarjeta—,  me ha indicado que le llamemos a su teléfono personal. 

    —¿Llamas tú, Terry? 

    —Llama tú mejor, Jacob. Al fin y al cabo eres la voz cantante del bufete. 

    —Además —añade Howard—, si se lo comunicas tú, rebajarás un poco la tensión que se ha creado esta mañana —Terrence reafirma las palabras de Howard asintiendo con la cabeza. 

    —De acuerdo, llamo yo. 

    Jacob se levanta de su asiento y agarra el teléfono inalámbrico que descansa en su punto de carga justo al lado de la máquina de café. Marca la secuencia de números escrita en la tarjeta y finaliza pulsando la tecla que contiene el icono de un teléfono de color verde, para llevarse el aparato a su oreja derecha. 

    —Buenas tardes —Jacob se gira hacia el ventanal—, ¿es el general Logan? Soy el señor Jacob Sand… ah, que ya me ha reconocido, bien, bien. Le llamaba para comunicarle que tras deba… si, si, por eso le llamo. Hemos debatido nuestros socios y yo su caso y aceptamos trabajar con ustedes… si, ya me imagino que estaba seguro de que diría que si… aja… si, bien, con lo que sea usted nos avis… si, si, no se preocupe. Como le digo manténganos informado de cualquier novedad, y ya saben que a nuestro despacho puede venir las veces que necesite… nada, a usted por la confianza… mu… muchas gracias general, adiós. —Separa el teléfono de su oreja y cuelga pulsando el botón contrario al de llamada. 

    —Parece que no te dejaba hablar mucho, ¿no? —pregunta Howard. 

    —No se escuchaba bien, había mucho ruido en la línea, y creo que a él le sucedía lo mismo. 

    —Seguro que si —añade Terrence—, porque se le ha escuchado gritar desde aquí. 

    —Bien —sentencia Jacob—, ya tenemos una cosa menos. Preparemos cuatro pinceladas para la reunión del lunes y marchémonos pronto a casa. Personalmente hoy estoy agotado. 

    —No es para menos, con todo lo que te ha pasado esta mañana. 

    —No te lo imaginas, Howard. Necesito llegar a casa y estirarme en el sofá. ¿Y tú que vas a hacer? 

    —Llevaré a mis pequeños a sus entrenos de baloncesto. ¡Apuntan maneras! 

    —Chicos —Terrence interrumpe la conversación entre los dos socios—, vuestros planes suenan genial, pero dadme un segundo antes de empezar— Se lleva las manos al estómago—, que necesito ir al baño. 

    —Ya te he dicho que tanto café no era bueno, Terry —Le replica Howard riendo mientras su socio corre por el pasillo en dirección al servicio. 

    —Nunca aprenderá este chico. 

    —La impetuosidad de la juventud le puede, Jacob —Howard se dispone a tomar asiento al lado de su socio…—pero es un excelente abogado —…cuando la señal acústica que emite el ascensor anunciando su llegada a la planta retumba por todos los recovecos de la misma. 

    —¿Esperas a alguien Howard? 

    —No, y por lo que veo tu tampoco —Y Jacob se pone en pie para, acompañado de Howard, caminar en dirección al ascensor, atraídos por la curiosidad de una inesperada visita. 

    





   





 

      

      

      

    16:02 

      

      

    Los dos socios llegan a las puertas del ascensor en el mismo momento en el que estas se abren. Como si de un telón se tratase, al hacerlo dejan al descubierto una imagen escalofriante. En su interior, junto a Mark, hay dos hombres de origen afgano. El primero, de complexión delgada y atlética, viste ropa de color oscura, cubre su cara con un pasamontañas, lleva una mochila colgada a la espalda y empuña en su mano derecha un revolver. El segundo, con la cara destapada y poblada de barba, se encuentra al fondo del ascensor. De una de las perneras de su pantalón de camuflaje militar en diferentes tonos de verde, cuelga una pistolera que contiene un arma idéntica a la de su compañero. La camiseta negra que viste deja adivinar un torso musculado y retiene a Mark contra su voluntad, rodeando con su brazo izquierdo la barbilla, mientras que con la mano derecha empuña un cuchillo de grandes dimensiones que apoya en el cuello del joven. 

    —¿¡Que…que está…que es esto!? —El miedo que invade a Howard le impide vocalizar con claridad.  

    El primer hombre apunta con su arma a los dos socios mientras abandona el ascensor con lentitud, hecho que hace retroceder a Howard y Jacob. Este último se detiene para gritar al percatarse de la acción que va a cometer su compañero. 

    —¡Noooo! 

    Pero ya no hay nada que hacer. La afilada cuchilla se desliza por el cuello de Mark. Su verdugo extiende el brazo izquierdo y el cuerpo inerte del joven cae encima de un charco de sangre. 

    —N…No, joder, no… —La dureza de la visión que Howard acaba de contemplar le priva de la entereza suficiente para sostenerse en pie. Sus piernas flaquean, pero sigue retrocediendo, al igual que Jacob, amenazados por la pistola que les encañona. 

    Tras la salida del segundo hombre, las puertas del ascensor se cierran, y ocultan el cuerpo sin vida de Mark.  

    —¡¿Qué… que cojones queréis?! 

    Pero la pregunta de Jacob no encuentra respuesta en ninguno de los dos atacantes, que aún les obligan a retroceder unos pasos más, hasta que se detienen 

    –Tú, a la sala de juntas —Le ordena el hombre con la cara cubierta a Jacob sin dejar de apuntarle. 

    Entonces el asesino de Mark se adelanta y coge a Howard por el brazo. Este intenta resistirse pero su complexión física es inferior a la de su rival, que consigue arrastrarlo por el pasillo hasta su despacho. 

    —¡No, déjalo! —Jacob se dispone a ayudar a su socio, pero un cañón de revolver presionando la frente es un método de persuasión muy efectivo. 

    —¡Te he dicho que a la sala de juntas, Jacob! —Al escuchar su nombre en boca de un desconocido se queda paralizado. 

    Con resignada obediencia, Jacob camina hacia atrás, sin apartar la vista de Howard que es obligado a entrar a la fuerza en su despacho, no sin antes patalear y agarrarse al marco de la puerta. 

    —Siéntate. 

    Jacob aparta su silla de nuevo, pero esta vez lo hace de forma mucho más pausada. La misma velocidad emplea para sentarse y en ningún momento aparta la vista del revólver. 

    —¡¿Quién coño eres?! —El tono que emplea en la pregunta no es del agrado de su secuestrador, y se lo hace saber golpeándole la cabeza con la empuñadura del arma. 

    —Veo que los buenos modales son algo común en tu país, pero como has podido comprobar yo también se dar efusivas bienvenidas —El desconcierto se refleja en el rostro de Jacob—. Es normal que no te acuerdes de mí, aun no habíamos tenido el placer de vernos en persona. Pero tú si me has conocido esta mañana. 

    Las palabras del hombre desconciertan aún más a Jacob, que en vano, realiza un rápido repaso mental con todas las personas con las que recuerda haberse cruzado durante las primeras horas de la jornada.  

    No te esfuerces más —le interrumpe sin dejar de apuntarle—, ahora mismo te refresco la memoria. 

    Y el hombre de origen afgano coge con su mano izquierda la parte superior del pasamontañas y lo estira hacia arriba, para dejar su rostro al descubierto. Jacob sigue sin reconocerlo pero el hombre señala con su dedo índice una cicatriz que atraviesa su mejilla izquierda. Es entonces cuando Jacob se queda sin aliento. 

    —¡Er…eres el chic…! —Jacob no se atreve a terminar la frase porque le parece imposible que sea quien él piensa. 

    —¡No te cortes, Jacob! ¡Si ya lo tenías! Sí, soy Karim, el chico del video de esta mañana. —Jacob es incapaz de disimular la sorpresa que le produce la confirmación de la identidad— ¿Te ha gustado la película? ¿Actúo bien? —Le pregunta con sorna—. Para no haberme leído el guion creo que no lo hice nada mal. 

    —¿Qué es lo que quieres? 

    —Hacerte sentir, Jacob —Acerca su cara a unos escasos centímetros de la de Jacob—. Quiero que experimentes en tu propia carne el dolor de perder a tus seres queridos. Pero no va a ser rápido, no. Vas a degustar lentamente el sabor de la muerte ajena, tal y como yo lo hice. Y te va a saber tan amargo que me suplicarás que apriete el gatillo y esparza tus sesos por la sala —Vuelve a apretar el cañón contra la frente de Jacob, perlada de sudor—. Ten por seguro que no voy a darte ese placer. 

    —Nosotros no tenemos nada que ver con esto —Jacob intenta incorporarse ya que cree que las amenazas son un farol. 

    —¡Siéntate! —Pero es empujado de nuevo con violencia a su silla—. Habéis decidido defender a unos asesinos. Y en la vida, toda decisión tiene sus consecuencias. 

    —¡Todo el mundo tiene derecho a una defensa!  

    —¡Yo no tuve ese derecho, y tú tampoco lo tendrás! —Grita más de lo debido para hacerse escuchar—, ¡¿no es cierto, Bashir?! 

    Y del despacho del señor Sutton nace un disparo que hiela el alma de Jacob. 
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    —No ha sido un mal inicio ¿verdad? —Jacob no es capaz de articular una palabra—. De hecho he sido benévolo y te he librado de contemplar la muerte de tu amigo. Yo no tuve ese detalle por parte de nuestros invitados —Sin apartar el revólver mira a los lados, buscando algo o alguien—. ¿Dónde has escondido a Terrence? 

    —No está —Jacob miente para salvaguardar la vida de su compañero. 

    —Y una mierda no está. Habéis entrado los tres al edificio. 

    —Se ha marchado al poco de llegar, se encontraba mal. 

    —¡No juegues conmigo, Jacob! —Y le propina un puñetazo que le produce un corte en el labio inferior. La sangre empieza a emanar y recorre su barbilla hasta morir en la solapa de su americana—. Bueno, no te preocupes. Luego daremos caza a Terry. Ahora disfruta de la función. 

    Bashir, el asesino, ingresa en la sala de juntas para tomar el relevo de su compañero, y apunta con el arma, aún humeante, a la tez de Jacob. 

    —¡Hijo de la gran puta! 

    —Insúltale lo que quieras, Jacob. Bashir no habla nuestro idioma —le aclara mientras se acerca al enorme televisor—, pero como has podido comprobar es un asesino tan fiel como despiadado. 

    Karim descuelga la mochila de sus hombros y la posa encima de la mesa. Corre la cremallera principal y extrae un ordenador portátil, lo coloca en el extremo más cercano al televisor y lo enciende. Rebusca en uno de los bolsillos anexos y extrae un cable usb, conecta un extremo a uno de los puertos del ordenador y el otro a la televisión. Jacob, que no entiende nada, observa desde la otra punta como el portátil arranca y va pasando por las diferentes pantallas de inicio y logotipos de software hasta llegar al escritorio. Entonces Karim desliza los dedos por el ratón táctil y clica dos veces sobre un icono que abre una aplicación. 

    —Enciende el televisor. 

    Jacob, sin entender nada, decide hacer caso a la orden mandada, y coge el mando a distancia que descansa en la mesa al lado de su teléfono. Pulsa el botón de encendido y tras unos segundos aparece una imagen congelada en pantalla que proviene del ordenador. A Jacob no le cuesta reconocer en ella el salón de su casa. 

    —¡Que… que cojones estás haciendo! 

    —No sé si en el video de esta mañana se aprecia, pero mi casa quedó reducida a cenizas. No había ninguna más alrededor, así que nadie puedo ayudarme, y yo no tenía los medios para apagar el fuego. Recobré el conocimiento cuando las llamas empezaron a alcanzarme, y me desperté al sentir mis piernas arder —Levanta una pernera del pantalón y muestra a Jacob como la piel que recubre su espinilla ha sido devorada por las llamas—. Cuando miré a mí alrededor, mi casa era pasto del fuego, al igual que los cuerpos de mis amigos. Y de mi novia. Fue a la única que pude rescatar, pero murió horas después debido a la gravedad de las quemaduras —Su voz parece titubear—. En aquel momento recé con todas mis fuerzas para que sobreviviera, pero ahora entiendo que lo mejor que pudo pasarle es morir. Nahla no merecía vivir el resto de sus días con el cuerpo desfigurado y la deshonra de haber sido violada. 

    —Fueron unos salvajes. Pero tú no tienes que ser como ellos. 

    —¿Intentas convencerme de algo, Jacob? ¿Crees que todo ese rollo psicológico de persuasión positiva te va a ayudar? ¿Crees que me vas a asustar al explicarme la condena que puedo sufrir si cometo un asesinato en este país? —Karim se acerca a Jacob, lo rodea y se detiene tras su espalda. Posa sus manos encima de sus hombros y se agacha para susurrarle al oído—. Olvidas un pequeño detalle Jacob…, yo ya estoy muerto. 

    Jacob entiende en ese momento que Karim no tiene nada que perder, y no dudará en llevar a cabo su venganza, tan letal como dolorosa. Karim vuelve a acercarse al ordenador, y a golpe de teclado va visualizando las distintas cámaras que componen el circuito de vigilancia de la casa de Jacob: la de la cocina, la del recibidor, la de la entrada exterior, la del precioso jardín trasero con la enorme piscina, la del garaje donde descansa su Porsche Cayenne, la del salón de nuevo, la de la planta superior y la que enfoca la entrada de la habitación de Janice. 

    —Por la hora en que ha llegado a casa tu hija, creo que aún estará durmiendo la borrachera —Jacob apenas puede disimular el temblor que invade su cuerpo— ¿Por qué no la llamas? Te doy la oportunidad de despedirte de ella antes de que todo vuele por los aires —Jacob es incapaz de reaccionar—. Sí, me has entendido bien. Tu casa está ahora mismo sembrada de explosivos. Y no es la única propiedad así. Este edificio también. Pero de eso hablaremos después. Ahora llama a tu hija, no desperdicies la ocasión, Jacob. 

    Sin ninguna otra opción, coge el teléfono de la mesa y lo desbloquea. Busca el contacto de su hija y pulsa el botón de llamada. Se lo lleva a su oreja derecha y espera. Los pensamientos en su cabeza se agolpan sin orden ni sentido, y solo los tonos de espera detienen durante su duración el aliento de Jacob. Por una parte desea que conteste y poder gritarle que salga corriendo de casa. Por otra parte preferiría no escuchar la muerte de su hija mientras la ve por televisión. También piensa que con un poco de suerte no estará en casa. E incluso desea levantarse y matar con sus propias manos a los hombres que le acaban de cambiar la vida de manera abrupta. La llamada finaliza sin respuesta. 

    —¿No lo coge? Para que no se diga, te daré una segunda oportunidad. Llámala otra vez. No quisiera que te fueras al infierno con las ganas de decirle lo mucho que la quieres —Se burla Karim. 

    —Jacob vuelve a desbloquear el teléfono, pero sin que sus secuestradores se percaten, decide cambiar de interlocutor. Busca raudo el nuevo contacto en la agenda y cuando lo encuentra se lleva el aparato rápidamente a la cara, para ocultar que en la pantalla se muestra Tte. Tanner. 
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    Sin apartarlo de su oreja, Jacob pulsa con disimulo el botón situado en el lateral de su teléfono, que permite reducir el volumen del altavoz. Tras el primer tono el interlocutor responde a la llamada. 

    —Teniente Tanner al habla —El saludo no obtiene respuesta—, ¿hola?... ¿diga? —Y entonces Jacob decide hablar. 

    —Mi hija no contesta, Karim. Pero reza para que no esté en casa cuando decidas volarla por los aires, porque te juro por su memoria que yo, Jacob Sanders, te perseguiré hasta el fin de mis días y te mataré con mis propias manos —Y cuelga. 

    —¿Te ofrezco una doble oportunidad y así me lo agradeces? ¿Amenazándome? —Se gira hacia la pantalla del ordenador, coloca el cursor sobre un icono rojo…, —. Disfruta de los fuegos artificiales—…y lo pulsa. 

    Jacob observa atónito como su casa vuela por los aires de manera virulenta. Una enorme bola de fuego es la última imagen que se muestra en pantalla antes de que la conexión se corte debido al daño provocado por la explosión. En ese momento su cuerpo colapsa. Es incapaz de contener las lágrimas en sus ojos, y apenas acierta a realizar el básico ejercicio de la respiración. Se ahoga, le falta el aire tanto que siente morirse. Instintivamente abre la boca al máximo que sus músculos faciales le permiten para poder aspirar el mayor caudal posible. Como la paradoja del gato de  Schrödinger, sabe que las probabilidades de que Janice estuviera dentro de casa son las mismas de que estuviera fuera, y que la verdad solo la conocerá cuando sus ojos vean a su hija, o en su defecto, su cadáver. Sus necesidades vitales se han minimizado a una en exclusiva: abandonar el edificio para poder comprobar el estado de Janice. Así que necesita mantener los nervios bajo control para conservar la vida, y la de su amigo Terrence. Y pese a convencerse durante años de que allí arriba no hay nadie, reza todo lo que recuerda de su infancia para que el teniente Tanner haya entendido el mensaje. 

    —¿Qué te ha parecido el espectáculo, Jacob? Como has podido comprobar, no hemos reparado en gastos. 

    —Es… estás muerto, Karim. ¡Muerto! 

    —Sí, ya hemos hablado antes de mi muerte. Pero ¿y de la tuya? ¿Tu cómo estás ahora? ¿Vivo o muerto? Y pensar que hemos intentado por todos los medios que no llegases hoy a la oficina. Porque un Ferrari se puede reemplazar, pero, ¿y una hija? 

    —El incendio de mi Ferrari… ¡has sido tú! —Jacob comprende que pese a todos los sistemas de seguridad de los que disponía su casa, no ha podido evitar que alguien accediera a ella. Su espacio vital, su refugio personal, había sido violado. Y lo que más le asusta es que en ningún momento se percató. 

    —¿Qué te creías? Si en el fondo tengo buen corazón. Yo no quería que nada de esto te sucediera, y he intentado mantenerte alejado de la reunión —Karim ríe con malicia—, pero no, el señor Sanders tenía que llegar a tiempo. Y el teniente Tanner se ha ofrecido a salvarle el culo una vez más, como hace años atrás, ¿verdad? —Y Jacob descubre que no solo han invadido su espacio, sino también toda su intimidad —. Parece ser que esta vez el teniente no te salvará el pellejo. 

    —Mal…maldito sádico hijo de la gran puta. 

    —Faltándome al respeto no me lo pones nada fácil, Jacob. Pero mira, hoy me he levantado benévolo, así que voy a darte la oportunidad de vivir. No creas que morirás de viejo, no esperes disfrutar de un retiro dorado. Solo vivirás hasta que encontremos a tu amiguito Terry y lo matemos delante de ti. Dejaré que degustes el amargo sabor de una nueva pérdida, y entonces, yo mismo acabaré contigo.  

    —No saldrás de aquí con vida. 

    —Oh, sí que lo haré. Verás… —Alza su muñeca izquierda y deja al descubierto un reloj inteligente de última generación—, este es mi seguro de vida. 

    —¿Un… un reloj de pulsera? —Jacob no entiende nada 

    —Y un detonador a distancia. Para que no te quedes con la curiosidad te voy a explicar cómo funciona. Todo el puto edificio está sembrado de explosivos y este cacharrito que tengo en la muñeca se encargará de activarlos. Pero solo lo hará si detecta que mi pulso se detiene… — Con el dedo índice de su mano izquierda pulsa un botón en la pantalla, y una cuenta regresiva de veinte minutos aparece en ella —, o si esta cuenta llega a cero. Así que si quieres salir airoso de aquí y mantener el edificio intacto, más te vale que  Bashir y yo lo hayamos abandonado sin un rasguño antes de que esto llegue a su fin. 

    —Todo lo que dices es mentira —Jacob no se acaba de creer a Karim—, tus palabras son un farol. 

    —¿De verdad crees que son un farol? Hemos matado a Howard, y acabas de ver como tu casa volaba por los aires con tu hija dentro. ¿Qué más pruebas te hacen falta para darte cuenta de que para ti todo se ha terminado? 

    —Eres un monstr… —Un ruido proveniente del fondo de la planta, y audible por los tres, corta las palabras de Jacob. 

    —Vaya, vaya. ¿No decías que Terry se había marchado? —Con un movimiento de cabeza indica a Bashir que se encargue del tercer socio—. Al final sí que vas a poder observar la muerte de tu amigo antes de lo que pensabas. 

    Bashir enfila con decisión el camino por el pasillo. En su mano izquierda empuña el arma, y en la derecha el machete con la hoja impregnada de la sangre de Mark. Cuando llega al final del mismo, tuerce a la derecha en dirección al despacho de Terrence, momento en el que Jacob desde su asiento le pierde de vista. 

    El silencio se apodera de la estancia, y Jacob agudiza el oído para prestar atención al más mínimo ruido. Desea con todas sus fuerzas que Terry esté oculto, o incluso más difícil, que haya podido escapar, aun sabiendo que resultaría imposible hacerlo sin ser detectado, pues las escaleras están situadas al lado del ascensor. Con todo, confía en la astucia de su amigo, la misma de la que tantas veces ha hecho gala en los juicios. 

    Un portazo rompe la ausencia sonora, al que le sigue un grito desgarrador de Terrence y  finalmente un disparo. Y de nuevo el silencio se adueña de todo. 
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    —¡Monstruos! ¡Hijos de puta! ¡Os mataré! —Jacob se levanta de su asiento, pero Karim le apunta con el arma a la vez que agita su muñeca, recordándole así las nefastas consecuencias si su pulso se detiene, hecho que le frena en su ímpetu irracional. 

    —Bien, bien. Esas reacciones me gustan más. La rabia invade todo tu cuerpo, ¿verdad? Tienes ganas de matarme, de rodear mi cuello con tus propias manos y apretar, apretar fuerte hasta que me falte el oxígeno y caiga desplomado al suelo —Karim baja el arma…—.  O quizás te apetece más desarmarme y vaciar el cargador en mi cráneo hasta dejarlo irreconocible. ¡Hazlo! ¡¿Por qué no lo haces?! —…y la tira a los pies de Jacob. 

    Este se queda impasible, sin saber qué hacer. Duda de la veracidad de sus palabras, y cree que el arma esta descargada. Incluso sigue con la idea de que los explosivos son un farol. Pero no olvida las imágenes de su casa volando por los aires, ni la facilidad que han tenido para acceder a su vida. 

    —¡Vamos! ¡Agáchate y cógela! —Jacob se arrodilla y agarra la pistola con firmeza. Se incorpora con lentitud a la vez que sube sus brazos con decisión hasta formar un ángulo de noventa grados con su torso—. Eso es. Y ahora aprieta el gatillo. ¿Qué pasa? ¡Vamos, aprieta el gatillo! ¡Acabo de matar a tu hija! ¡Y a tus amigos! ¡He destruido tu casa, y tu flamante deportivo! ¡Que más motivos necesitas! —Jacob frunce el ceño e intenta contraer su índice hacía atrás, pero no lo consigue—. No puedes hacerlo, ¿verdad? ¿Sabes porque? Porque eres un maldito cobarde, tú y todos los habitantes de occidente. Os han lavado el cerebro con el estado de bienestar, hasta convertiros en perritos dóciles que dan la pata cuando se la piden y lamen los restos de mierda que su amo deja tras de sí. —Las palabras de Karim retumban en la cabeza de Jacob—. Mientras aquí fardabais de coches de lujo, de cenas de etiqueta, de alcohol y de sexo desenfrenado, nosotros nos acostumbramos a dormir con la dulce música de los proyectiles al impactar contra los edificios, y rezábamos para que nuestra casa no fuese el siguiente objetivo —Una parte de su cabeza empieza a sentir compasión por Karim—. Mírate. Te lo he quitado todo, ¡todo! Y no eres capaz de apretar el gatillo, porque en el fondo estás muerto de miedo. Pero no es la muerte lo que te asusta. Te aterroriza no abandonar este edificio con vida y no poder aparecer en las noticias como el héroe que sobrevivió a un ataque terrorista, ni salir por las noches en busca de mujeres a las que contarles tu historia de superación tras la pérdida de tu hija, con el único fin de ablandarles el corazón y follártelas con desprecio —Jacob asume que Karim tiene razón en una cosa. Tiene miedo. Y es que aún duda de que todo lo que sucede sea real. Desea saber cómo está su hija, así que decide bajar el arma—. Lo sabía, eres un cobarde. ¡Bashir! —Llama a su socio para emprender la huida—. ¿Sabes? He decidido no matarte. Prefiero que disfrutes de todas las pesadillas que cada noche se reproducirán en tu cabeza. Así, cada vez que te mires en el espejo, verás reflejado el miserable que llegaste a ser. ¡Bashir! 

    Unos pasos de regreso cobran más intensidad a medida que avanzan por el pasillo. Karim, que los escucha, retrocede para reunirse con su compañero, sin apartar la vista de Jacob, pero se gira en el momento en el que este grita. 

    —¡No, Terry, no! 

    Pero Terrence Simons hace caso omiso a la orden de Jacob. Sin mostrar ningún tipo de duda, aprieta hasta cuatro veces el gatillo del arma que sujeta entre sus manos. Las balas atraviesan el cuerpo de Karim, alcanzando una de ellas el cráneo. Su cuerpo, sin vida, cae de espaldas sobre el suelo de la sala de juntas, y de los orificios creados emana la sangre a raudales. 

    Jacob suelta el arma y se lanza al suelo sin importarle el daño que sus huesos recibirán al impactar en él. Su energía se concentra en alcanzar el reloj, despojarlo de su difunto dueño y anudárselo en su muñeca, en un intento desesperado de detener la explosión. Terrence, que no entiende la acción de su socio, salta hacía atrás para protegerse de una supuesta amenaza. 

    Jacob consigue alcanzar el reloj, y observa como la cuenta regresiva ha cambiado instantáneamente a cero. Desesperado, apoya la base en su muñeca derecha a la vez que pulsa la pantalla con insistencia, deseando que nada sea cierto, y que el edificio esté libre de explosivos. 

    Tras unos segundos donde no sucede nada, Terrence incorpora parte de su torso y mira a Jacob. 

    —¿Qué está p…? 

    Y de pronto las cargas explosivas que contenía el edificio detonan, provocando un enorme temblor y estruendo. Jacob y Terrence se cubren la cara contra el suelo, intentando protegerse de la cascada de objetos que se desprenden del techo y caen de las paredes.  

    Las explosiones se suceden. Las luces se apagan, los cristales se rompen y las tuberías expulsan agua a presión. El edificio se tambalea como si fuera a caerse en cualquier momento y una gran polvareda cubre el ambiente, privando a Jacob de un campo de visión superior a apenas un palmo de distancia. 

    Cuando al fin todo se detiene, la nube creada por los cascotes se disuelve con lentitud y muestra el nuevo y horrible escenario creado. 

    





   





 

      

      

      

    18:14 

      

      

    Jacob levanta la cabeza y abre los párpados despacio, pues nota su cara cubierta de polvo. Le pican los ojos y no alcanza a ver con claridad. Apoya su mano derecha en el suelo e intenta incorporarse. Primero logra colocarse a cuatro patas, después consigue elevar el torso para quedarse de rodillas y al fin, y con el apoyo que le brinda la maltrecha mesa, termina poniéndose de pie.  

    Todavía sigue aturdido por el ruido de las explosiones y el temblor del edificio, y sus piernas no son capaces de sostenerle vertical, motivo por el cual no despega su mano de la mesa. Mira a su alrededor y la oscuridad domina el entorno, pero la tenue luz que se cuela por el ventanal de un atardecer que se apaga en el horizonte le deja entrever que todo está destruido. También desconoce cuál es el estado real del edificio, y en qué medida estará afectado. 

    Camina, esquivando los cascotes, hacia el lugar que ocupaba la cristalera, y que ahora es un enorme boquete en la fachada. Se acerca con precaución, pues nada le separa del vacío, y mira a su alrededor. Las vistas en las que tantas veces evadía su mente en busca de la tranquilidad, ahora le aterran, pero le sirve para realizar una primera evaluación de la situación. El edificio ha resistido estoico el ataque y sigue en pie, pero la densa humareda que nace del incendio que consume las plantas inferiores le impide ver con claridad la avenida. A lo lejos se escuchan llegar las primeras sirenas de los equipos de emergencia, que acuden a toda velocidad al lugar del atentado. 

    —Ja… Jacob…ayúdame…ayu… 

    Un delicado hilo de voz que nace en el pasillo reclama su presencia.  

    —¡Terry! ¡Aguanta, Terry, ya voy! 

    Jacob vuelve sobre sus pasos y cruza la sala de juntas con la mayor celeridad posible, saltando sobre restos de pared, trozos de techo y luces que ahora están en el suelo. Hasta que tropieza con el cadáver de Karim, que consigue captar su atención durante dos segundos, momento en el que recuerda que Terrence necesita de su ayuda. Abandona la sala y se adentra en el pasillo, el cual se encuentra en bastante peor estado. La caída de todo un muro le impide seguir avanzando de pie, así que se agacha para cubrir a gatas los escasos tres metros que le separan de su amigo. Al llegar, lo descubre tumbado bocabajo con más de la mitad de su cuerpo enterrado bajo enormes cascotes. 

    —¡Terry, tranquilo, ya estoy aquí! 

    —¿Qué… que cojones ha pasado Jacob? —Su débil tono de voz lo parece aún más en su boca— ¿Co…como ha podido hacer esto… el reloj, como cojon…? 

    —El reloj era un detonador, Terry. Era el detonador que activaba los explosivos que habían cargado en todo el edificio. No solo siguieron a los militares, también nos han vigilado a nosotros. 

    —Malditos… malditos hijos de puta. Lo siento mucho, Jacob. Todo esto es por mi puta culpa —Terrence empieza a sollozar. 

    —No Terry, tú no tienes la culpa. Nadie tiene culpa de nada de esto —Jacob realiza una rápida inspección visual al estado de Terrence. Intenta, en balde, mover los pesados escombros que cubren su cuerpo—. Voy a sacarte de aquí, socio —Le coge de los brazos y empieza a estirar hacia fuera con cuidado y decisión—. ¡Arrrrgghhh!— El grito desgarrador de Terrence aborta cualquier intento de rescate.  

    Jacob introduce su mano en el minúsculo espacio que queda entre la cintura de Terrence y los cascotes, y palpa a ciegas hasta que una textura gelatinosa le detiene en seco, provocando en el unas terribles arcadas que disimula con total entereza para que Terrence no se asuste. Al extraer la mano, descubre que está cubierta en su totalidad de sangre. Desesperado, busca la manera de ayudar a Terrence. 

    Camina agachado unos metros más hacia el fondo del pasillo, en busca de una salida, pero la violenta explosión ha conseguido que todo el techo de la planta ceda y bloqueé el camino hacia las escaleras y el ascensor. Intenta mover los obstáculos que le separan de una posible libertad, pero sus esfuerzos resultan estériles. 

    Decide regresar y se introduce en lo que queda de su despacho, mientras busca en el camino algún objeto largo y resistente que le ayude a hacer palanca. En balde ingresa en la sala de juntas. Rodea como puede los restos de la mesa oval y observa todo a su alrededor. Entonces descubre un haz de luz brillar en la zona donde siempre se sentaba. Alguien está llamando a su teléfono móvil. Se lanza hacía el, mira la pantalla y descuelga. 

    —¡Teniente Tanner! 

    —¡¿Qué coño ha pasado en la sede, Señor Sanders?! —Las sirenas del coche patrulla del teniente se cuelan en la conversación—. ¿Quién le estaba amenazando con volar su casa? Me dirigía hacia allí justo después de la llamada pero al escuchar la explosión del rascacielos me he detenido. 

    —Nos han atacado, teniente. Dos terroristas han llenado mi casa y la sede de explosivos, y los han detonado. No sé si mi hija estaba en casa. No quiero pensar que… —A Jacob se le hace un nudo en la garganta. 

    —No se preocupe, señor Sanders. Llego en unos minutos a su casa. ¿Usted dónde está? 

    —En mi oficina. 

    —¡¿Qué está en la oficina?! ¿Hay alguien más? ¿Cómo están? ¿Hay heridos? 

    —Yo estoy bien, teniente. Terry está atrapado bajo unos escombros y Howard… —pausa para tragar saliva—, Howard ha sido asesinado. 

    —¡¿Asesinado?! ¡¿Quién os ha atacado, Jacob?! —La cordialidad desaparece debido a la tensión del momento. 

    —Es difícil de explicar, John. Pero están muertos los dos. 

    —Malditos. Voy a tu casa a comprobar si tu hija estaba allí y te llamo. ¿Tienes batería?  

    —Espera —Jacob aparta el móvil de su cara para comprobar el estado de la batería—, algo más de la mitad.  

    —Los servicios de emergencia ya acuden al edificio. Aguantad, Jacob —Y el teniente cuelga. 
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    Antes de guardar el móvil, Jacob marca el número de su hija Janice, pero una locución le indica que el teléfono al que llama está apagado o fuera de cobertura en ese momento. Desesperado, prueba a contactar con Helen. El teléfono de su secretaria sí que da tono, pero tras unos eternos segundos la llamada finaliza sin obtener respuesta. 

    Frustrado, guarda el terminal en el bolsillo de su pantalón y se dirige de nuevo donde se encuentra su amigo Terrence. Al llegar a su posición, descubre que apenas tiene los ojos abiertos y respira con dificultad. 

    —¡Eh, eh, Terry! ¡No te duermas! —Y le abofetea la cara con suavidad. 

    —Me duele todo, Jacob… me due…yo no quería, yo… lo siento de veras. 

    —Ya te he dicho que no es tu culpa Terry, así que olvida eso ahora. Vamos a salir de esta, ¿de acuerdo? En peores nos hemos visto, ¿no es así? Si conseguimos salir airosos de aquel club de carretera de mala muerte, salimos de esta —Jacob rescata vivencias comunes pasadas para intentar amenizar los últimos instantes de vida de su amigo. Sabe que no puede liberarlo de los escombros que tiene encima, y en el supuesto de conseguirlo, las heridas que ha palpado con su mano no tendrían cura debido a su gravedad. 

    —Si… de menuda nos zafamos… menos mal que descubrimos a tiempo que no siempre habían sido mujeres —La risa se mezcla con una tos inevitable—, sino sí que hubiéramos estado en apuros. 

    —De hecho, aún no lo eran —Y Terrence ríe de nuevo mientras esputa sangre. 

    —Jacob, tengo… tengo miedo. 

    —No puedes tener miedo, Terry. Tu no. Eres un valiente. Mira cómo has actuado hace un momento. 

    —No he podido evitar la muerte de Howard —Una lágrima recorre su mejilla. 

    —Pero has matado a esos hijos de puta. ¿Cómo le has quitado el arma? 

    —No… no se la he quitado. Le he dispara… —respira profundo, pues le falta el aire—, le he disparado con mi arma. Ya sé que no te gusta… que no te gusta que tengamos armas en la oficina, pero… 

    —Eres muy valiente, Terry. 

    —No, no lo soy. He sido un cobarde toda mi vida. He intentado ocultar mis miedos tras una coraza de fanfarronería y arrogancia. No he tenido nunca el valor suficiente para enfrentarme a ellos. 

    —¿Qué es lo que te da miedo, Terry? —Jacob aprieta la mano de Terrence entre las suyas. 

    —Perder… perder a Silvia. He sido un capullo engañándola con otras mujeres. Y nunca me he atrevido a mirarla a los ojos y decirle la verdad. La quiero tanto que me aterroriza el hecho de perderla para siempre. Pero… pero eso ahora ya da igual. 

    —No da igual Terry, no. Vas a poder decirle en persona que la quieres cuando salgamos de aquí. Vas a poder abrazarla y le explicarás la verdad. Y te perdonará porque ella te ama como tú le amas a ella. 

    —Sabes que… sabes que no podemos salir de aquí —Terrence se esfuerza en contener las lágrimas—. El edificio estará muy afectado y colapsará más pronto que tarde. Los equipos de emergencia no pueden llegar hasta nosotros y yo… yo cada vez siento menos mi cuerpo… 

    —¡Terry, Terry! ¡Despierta Terry! 

    —Yo… Ja… Jacob, yo… —Terrence emana su último aliento. 

    —¡Terry, Terry, Terrence! ¡No, Terrence, no! ¡Nooo! —Jacob se agacha y junta su cráneo con el de su difunto amigo. Y llora, llora sin consuelo alguno a la vez que desea que todo sea una pesadilla, que nada sea real. 

    Tras más de treinta segundos de lágrimas irrefrenables, empieza a contener el llanto. Se incorpora de cuquillas y se desviste de su americana, la cual extiende sobre la cabeza y parte del cuerpo de Terrence. Y lo observa durante unos instantes. Abatido, vuelve hacia la sala de juntas pues es la única zona donde hay algo de luz. Gatea hasta ingresar en ella, momento en el que se pone en pie, pero al dar dos pasos tropieza de nuevo con el cuerpo inerte de Karim. 

    —¡Hijo de la gran puta! ¡Púdrete en el infierno, hijo de la gran puta! 

    Jacob patea el cráneo del cadáver con todas sus fuerzas. A cada puntapié le dedica los improperios más barbáricos y le desea el peor de los viajes a lo más profundo de los infiernos. Le duele el pie de la fuerza que emplea en sus patadas, pero le da igual, pues aunque su lado racional se niega a admitirlo, siente placer al ver como a cada patada desfigura el rostro de la persona que se lo ha arrebatado todo.  

    El tono de llamada de su teléfono móvil le obliga a detenerse. Lo extrae de su bolsillo y responde. 

    —¡Dígame, teniente Tanner! 

    —Tu hija no estaba en casa —Jacob no puede contener el llanto. 

    —¿Es… estás seguro? 

    —He hablado con los equipos de emergencia, y tras apagar el fuego han accedido a lo que quedaba del interior, y solo han encontrado un cuerpo sin vida, que no corresponde a tu hija. 

    —María, la asistenta —Se sienta para asumir una nueva muerte debido a su nefasta decisión. 

    —Sí, una mujer de unos cincuenta y cinco años. ¿Tienes idea de donde puede estar Janice? 

    —No lo sé. Helen iba a quedar con ella para salir por la tarde, Creo que iba a llevarla al cine, pero desconozco dónde han ido. Y no contestan mis llamadas. 

    —No te preocupes, Jacob. Voy a poner en alerta a todos los agentes disponibles para que intenten localizarlas. ¿Cómo estás? 

    —Un poco más aliviado al saber que mi hija no estaba en casa, pero… —traga saliva—, Terry ha muerto. 

    —Lo siento mucho, Jacob. Intenta aguantar, que vamos a hacer todo lo posible para sacarte con vida de ese infierno, ¿entendido? 

    —Gracias teniente. 
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    Jacob cuelga la llamada e intenta de nuevo contactar con su hija y con Helen, con el mismo estéril resultado que la vez anterior.  

    Aparta la pantalla de su cara y comprueba como el porcentaje de batería es inferior al cuarenta y tres por ciento. Enciende la linterna que equipa el aparato y se acerca al lugar donde descansaba la cajonera que sustentaba el teléfono inalámbrico y la máquina de Nespresso, ambos ahora esparcidos por el suelo, junto al contenido de los cajones, que se mezcla con un montón de escombros. 

    Coge el teléfono inalámbrico y descuelga para comprobar con desazón que no hay línea. Decide rebuscar entre los cientos de objetos que guardaban los cajones con la esperanza de encontrar un cargador para su teléfono. Rápidamente halla un cable blanco acoplado a su adaptador de pared. Aparta los restos de mobiliario y descubre una secuencia de enchufes. Conecta la clavija específica en la base de su teléfono, y el transformador en el enchufe. Pero la pantalla del móvil no indica carga. Intercambia el transformador entre los diferentes enchufes con idéntico resultado. El edificio se ha quedado sin suministro eléctrico, así que decide apagar la linterna e intentar conservar la batería restante para poder comunicarse con su hija. 

    Desconoce el alcance de los daños, pero es consciente de la gravedad de los mismos, y recuerda las palabras de Terrence. Le frustra reconocer que su amigo tenía razón, y es que los equipos de emergencia no tienen medios para llegar a tanta altura, y quizás la única solución sería un rescate aéreo, pero para ello debería llegar al terrado, ya que desde su posición es imposible que un helicóptero se acerque. Incluso duda que pudiera hacerlo debido a la cantidad de humo que emana del incendio que consume las plantas inferiores. 

    La oscuridad se ha adueñado de la planta, y sus ojos apenas alcanzan a ver a una distancia de más de medio metro. Se sienta en el suelo y desesperado marca de nuevo los teléfonos de Janice y Helen. No hay respuesta. 

    Abatido abraza sus rodillas con sus brazos y esconde la cabeza en el hueco creado. Tiene miedo, mucho miedo, porque cada vez es más consciente de que su final ha llegado. Las palabras de Karim retumban en su mente, y se mezclan con las de Terrence ¿Y si él también había creado una coraza de superioridad tras la que esconderse y protegerse? Jacob nunca se ha sentido un cobarde, pero tampoco ha vivido una situación límite como la que está sufriendo. Se pregunta si realmente es un miserable miedica, pues las piernas le tiemblan de manera involuntaria y llora sin poder detener las lágrimas. 

    —Karim tiene razón —musita a media voz—. Yo también estoy muerto. Así que no pierdo nada por intentar salvarme. 

    Jacob se incorpora con decisión y abandona la sala de juntas. Se dirige a su despacho e ingresa en el cómo puede. Rebusca entre los escombros su maletín, y lo encuentra en el lugar donde lo dejó antes de ir a comer, pero enterrado entre decenas de cascotes. Aparta los que puede para lograr levantar la solapa y rescatar de su interior el aplastado paquete de tabaco junto al mechero. Los guarda en el bolsillo derecho de su pantalón, al lado de la cartera. Sale a gatas y pasa de nuevo junto al cadáver de su amigo Terrence, para llegar hasta el bloqueo del pasillo. Lo analiza mejor y encuentra una pequeña obertura por la que cree que puede pasar. Sabe que es muy difícil que su cuerpo quepa por esa rendija, e incluso le da miedo herirse, pero se repite a si mismo que ya está muerto, y que las secuelas físicas que le puedan quedar merecerán la pena si consigue abrazar a su hija una vez más. 

    Jacob se estira en el suelo bocabajo, e introduce la cabeza en el orificio. Quiere avanzar más pero sus hombros son demasiado anchos para el espacio disponible, así que recula para volver a empezar en otra posición. 

    Esta vez se tumba boca arriba y con los brazos estirados arrastra su espalda por el suelo con el impulso de sus piernas. Sus extremidades superiores son las primeras en introducirse por el agujero. Sigue avanzando y consigue pasar la cabeza. Con los brazos ya en el otro lado, se apoya en los deshechos para lograr pasar parte del tronco hasta llegar a la cintura.  

    Está a punto de conseguirlo cuando una nueva explosión sacude el edifico y remueve los escombros, aprisionando las piernas de Jacob. Si hubiese alguien vivo en la planta se hubiera estremecido al escuchar el terrible grito de dolor que emite. Empieza a sollozar debido a la tortura que le produce la fuerte presión a la que sus extremidades inferiores están sometidas, pero mueve el cuerpo como si de una culebra se tratase, a la vez que apoya sus manos en los escombros y empuja con todas sus fuerzas para intentar liberarse. Nota que sus palmas empiezan a sangrar, que los trozos de metal y piedra le cortan como cuchillas, pero no cesa en su empeño y sigue retorciéndose hasta que consigue liberarse. Una vez fuera, un dolor agudo permanece en su muslo derecho. Saca su teléfono del bolsillo, enciende la linterna para iluminar la zona dañada y descubre un profundo corte de unos quince centímetros de longitud y gran profundidad, del cual emana sangre en abundante cantidad. 

    Jacob, sentado, se arrastra hacía atrás sin mover la pierna en exceso, y una vez que apoya su espalda en lo que queda de pared se desabrocha uno a uno los botones de su camisa. Acto seguido se desviste de ella y la anuda con fuerza a su muslo, justo por encima de la herida, creando un torniquete que le ayude a frenar la hemorragia.  

    Pese a todo ha conseguido cruzar al otro lado. Se incorpora entre gritos de sufrimiento y avanza agachado y renqueando por el pasillo. Tras unos pocos metros, se percata de que ha llegado a la puerta de lo que antes era el despacho de Howard. 

    Con miedo asoma la cabeza al interior, pero no alcanza a vislumbrar nada. No se ha dado cuenta de que ha dejado la linterna del teléfono encendida, y maldice el descuido debido a la imposibilidad de recargarlo. Y es que ahora muestra una carga inferior al treinta y cinco por ciento.  

    Antes de apagarla, aprovecha la luz que emite para iluminar el interior de la estancia, y al fondo vislumbra el cuerpo sin vida de su socio, aplastado por enormes trozos de material. Ante la dantesca visión, apaga la linterna y, descorazonado, se apoya en la pared. 
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    Los planes que tenía con sus hijos para esa misma tarde se habían esfumado, al igual que el resto de entrenos de básquet, fiestas de cumpleaños, malas notas, peleas entre hermanos y demás acontecimientos que transcurren en el crecimiento de dos niños que por desgracia ya no encontrarán réplica alguna en la figura de su padre. 

    Golpea la pared varias veces con sus puños y maldice el momento en el que decidió descolgar el teléfono para  llamar al general Logan y confirmarle que aceptaban el caso. Le gustaría volver a comunicarse con el, aunque esta vez le insultaría de manera despiadada y cruel. Se acordaría de todos los miembros que forman su árbol genealógico y lo haría gritando tan fuerte y tan rápido que no dejaría pie a la réplica, aumentando exponencialmente el enfado de su receptor. Pero Jacob sabe que eso no solo no solucionaría nada, sino que además malgastaría de forma inútil la escasa y preciada carga de su teléfono. 

    Respira hondo e intenta serenarse. Su cabeza empieza a asimilar que ya no puede hacer nada por su amigo Howard. Le parece egoísta querer salvarse, pero el instinto de supervivencia aflora por encima de la tragedia, y focaliza las pocas energías que le quedan en intentar mantenerse con vida. Decidido, se pone otra vez en movimiento y avanza por el pasillo medio agachado, palpando el suelo para esquivar los escombros en la oscuridad, hasta que consigue llegar a las puertas del ascensor. Clava sus ojos en ellas, como si al hacerlo adquiriera la capacidad de atravesar el metal y ver el cuerpo sin vida de Mark. Aunque no le hace falta hacerlo para que su mente reproduzca en bucle la desagradable muerte del joven. 

    Agita su cabeza en un intento de resetear sus recuerdos, y avanza hasta alcanzar la puerta cortafuegos que permite el acceso a la escalera. Gira el mango con insistencia a la vez que empuja con la ayuda de su hombro, pero está atrancada. Al emplear un poco más de fuerza consigue que ceda unos milímetros, resultando el esfuerzo insuficiente. Así que, decidido, retrocede un par de pasos para ganar cierto impulso e intentar abrirla con el empeño de su hombro derecho. Con la primera embestida no consigue el resultado deseado, pues el contundente golpe ha generado más dolor en su brazo que desplazamiento en la puerta. No cesa en su empeño y para la segunda tentativa se aleja otros dos pasos más. Aún con la pierna en ese estado realiza una pequeña carrera medio renqueando y lanza todo el cuerpo contra su objetivo, que cede al envite de setenta y dos kilogramos de peso.  

    La puerta cae al rellano, y Jacob encima de ella. Tras unos instantes de autocompasión en los que lleva su mano izquierda al castigado hombro intenta ponerse en pie, pero el humo que asciende de las plantas inferiores limita su visibilidad y su capacidad de respiración, obligándole a agacharse de nuevo. 

    Se arrastra de la mejor manera que sus fuerzas y su malherida pierna le permiten por lo poco que queda de rellano, e intenta alcanzar la barandilla, la cual ha cambiado su forma debido a las tensiones sufridas por el edificio tras las explosiones. Cuando la alcanza, la agarra con su mano derecha, aprieta el metal con fuerza y se ayuda de ella para acercar el resto de su cuerpo. Consigue pasar la cabeza a través de los maltrechos barrotes y se asoma con precaución al hueco de la escalera. Mira hacia abajo y se queda atónito. La visión que sus ojos contemplan es una imagen que se graba a fuego en su mente. El mismo que consume las plantas inferiores con despiadada virulencia. Un depredador natural que escala incansable al acecho de su presa. 

    Pero Jacob no se rinde. Con la inestimable ayuda que le otorga la barandilla consigue incorporarse, no sin antes esputar terribles gritos de dolor. La luz que emite el devastador incendio le revela que parte de los escalones que conducen hacia la puerta que permite el acceso al tejado han cedido a los temblores del edificio, cayendo en forma de cascotes al abismo, y generando una obertura de apenas un metro de distancia, pero que a Jacob le parece insalvable en su estado físico actual.  

    Devastado, se sienta de nuevo en el rellano. Las partículas que nacen de la combustión de los diferentes materiales que el fuego consume le producen un picor agudo en su garganta, y provoca que tosa de manera abrupta. El mismo resquemor siente en sus ojos y la vista se le nubla debido a la humedad que el lagrimal crea para calmar la sensación de ardor.  

    No le quedan apenas fuerzas, y se siente tan cansado que no es capaz de mantener su espalda apoyada en la pared. Su cuerpo va deslizándose hacía la izquierda hasta quedar en posición fetal, tumbado por completo sobre el hombro que aún conserva sano. Y empieza a llorar de manera desconsolada, ahogándose en unos sollozos que no puede controlar. Pero sabe que no pasará a mayores, ya que es la segunda vez en su vida que llora así. La anterior, la primera, sucedió diecisiete años atrás, cuando se encerró en su dormitorio después del entierro de su amada mujer, y lloró a rabiar con el único deseo de que la pesadilla llegase a su fin. 

    Esta vez el escenario es distinto. Sus lágrimas no caen sobre un colchón vacío, si no sobre unas baldosas impregnadas en hollín que, como el resto de la atmosfera que le rodea, aumentan su temperatura de manera constante.  

    De nuevo, la barandilla le brinda la sujeción necesaria para incorporarse. Lleva la mano a su bolsillo izquierdo y extrae por enésima vez su teléfono móvil. Desbloquea la pantalla y observa que la batería se encuentra a un cuarto de su capacidad total. Decide llamar de nuevo al teléfono de su hija, que sigue apagado o fuera de cobertura, y al de Helen, que pese a dar tono, no obtiene respuesta. 

    « Ya no puedo hacer nada ».  

    Y abatido se asoma a la barandilla decidido a poner fin a las angustiosas últimas horas de su vida. Pasa su pierna derecha por encima de ella en el momento que el bolsillo izquierdo de su pantalón emite una vibración.  
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    Acelerado, vuelve a pasar la pierna derecha al mismo lado de la barandilla en la que el resto de su cuerpo se encuentra. Los nervios se apoderan de su mano, que temblorosa no atina a extraer el teléfono móvil. Pasan dos eternos segundos hasta que consigue observar que el emisor es el teniente Tanner. 

    —Teniente Tan… —Pero una voz diferente consigue enmudecerle. 

    —¡Papá! 

    —¡Janice, Janice! —Jacob nota como su garganta se estrecha y le es imposible emitir ni un triste monosílabo. 

    —¡Papá! ¿Qué ha pasado? Salíamos del aparcamiento del cine cuando nos ha interceptado la policía y nos han obligado a entrar al coche patrulla, según nos han dicho, para protegernos. 

    —Unos terroristas han atacado la sede, Janice. Y nuestra casa. Han cargado ambas con explosivos y los han detonado —Su hija colapsa tras escuchar las palabras de su padre, y de fondo se escucha la voz del teniente reclamar su teléfono. 

    —¡Jacob! Respira tranquilo que tu hija y Helen están conmigo. 

    —Respirar es lo que más me cuesta ahora mismo, John —No puede evitar toser antes de proseguir—. El humo es cada vez más denso. 

    —¿En qué plantas te encuentras?  

    —En la penúltima. Quería intentar acceder al tejado, pero la escalera está bastante afectada. 

    —Vamos Jacob, no te puedes rendir ahora. Los servicios de emergencia ya están en el lugar y hay dos helicópteros sobrevolando la zona. Intenta alcanzar el tejado y yo me encargo de que vuelvas a abrazar a tu hija. ¿Cómo estás de batería?  

    —Pues creo que apenas tengo algo más del veinte por ciento. 

    —Intentemos aprovecharla al máximo. Cuelga ya y nos comunicamos para lo estrictamente necesario. Te prometo que en breve todo habrá terminado y podrás besar a Janice de nuevo —Y el teniente corta la comunicación. 

    La llamada del teniente Tanner ha supuesto una inyección de adrenalina para Jacob. Chequea una última vez la pantalla del móvil antes de guardarlo en el bolsillo, para comprobar que la batería se encuentra al veintiún por ciento de su capacidad. Desliza la mano derecha hacía el bolsillo contrario del pantalón y comprueba que la cartera y el paquete de tabaco siguen en su sitio. Sigue bajando la mano hasta palpar su camisa anudada en su pierna y empapada de sangre. Se siente satisfecho al haber conseguido detener la hemorragia, pero le asusta el entumecimiento que empieza a adueñarse de su pierna, y que le llega hasta el tobillo. 

    Alza la vista de nuevo hacía los maltrechos escalones. No sabe si es el instinto de supervivencia o el rayo de luz entre tinieblas que ha significado escuchar la voz de su hija, pero en esta segunda apreciación la distancia a superar le parece menor. Tan menor que pese a su estado físico se cree capacitado para conseguir superarla. 

    Apoya su mano derecha en la pared y con su mano izquierda agarra la barandilla. Entonces alza su pierna derecha hasta el pasamano, donde apoya su pie con firmeza. Un primer intento para elevar su cuerpo resulta fallido, pues en el momento de hacer presión con la pierna, esta le ha fallado.  

    «He sobrestimado mis fuerzas» 

    Baja la pierna de nuevo al piso y la acaricia con su mano derecha, lamentándose de su precario estado. Decide aflojar un instante el nudo del torniquete para permitir que la sangre circule de nuevo por su lastimada extremidad. En cuestión de segundos el entumecimiento remite en su intensidad, pero de la herida vuelve a brotar una ingente cantidad de sangre que fluye por su pernera hasta manchar el suelo. Asustado y algo mareado, anuda de nuevo la camisa, esta vez con más fuerza.  

    Dispone de más de sensibilidad en la pierna, así que repite el paso anterior y vuelve a pisar la barandilla con el pie derecho. Esta vez su castigado cuádriceps responde a la orden de elevar el cuerpo a la altura de la barandilla, no sin sentir un gran dolor en su músculo. Cuando al fin apoya el pie izquierdo en ella, suelta de esta su mano derecha y la apoya también en la pared, para conseguir algo más de estabilidad. 

    Mira hacía abajo de nuevo, pero esta vez el vértigo aflora. Se encuentra de pie en una estructura de metal de superficie ínfima y debilitada por las explosiones. Y bajo sus pies se halla una caída libre de más de treinta metros hasta golpear con el primer resto de edificio que aun divisa entre las llamas, lo que le provocaría con total seguridad una muerte instantánea. A cada segundo que pasa el miedo se adueña más de su mente. Sabe que solo tiene una oportunidad, que si falla el salto no podrá volver a intentarlo.  

    Vuelve a comprobar la separación que existe hasta los maltrechos escalones que dan acceso al último piso. Estudia con la mente los lugares a los que se tendrá que agarrar con las manos, porque es consciente que la distancia de impulso es nula, y para alcanzar el otro lado solo se valdrá de la fuerza que sus músculos desde parado puedan generar.  

    Sin apartar las manos de la pared flexiona las piernas hasta formar un ángulo cercano a los setenta grados. Los músculos de sus piernas se tensionan y nota como la herida de su muslo late al aumentar la presión sanguínea. Respira profundo y recuerda la dulce voz de su hija seguida de la promesa del teniente Tanner. Desea abrazar y besar a Janice por encima de todas las cosas en este mundo. Incluso por encima de su propia vida. Pero le hace falta seguir respirando para que su deseo se cumpla. Cierra los ojos, expira y se impulsa con todas sus fuerzas en busca de su objetivo. 
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    Su mano derecha es ahora mismo el único nexo que le separa entre la vida y la muerte. Su cuerpo cuelga suspendido de su extremidad, que se aferra al deformado piso con todas sus fuerzas. Jacob sabe que no tiene que mirar hacia abajo, pero no puede evitar hacerlo por el rabillo del ojo, y piensa que la boca del infierno tiene que ser lo más parecido a la imagen que contempla. Estira su brazo izquierdo y alcanza la otra parte del escalón. El hollín que cubre todo actúa como una grasa que dificulta el agarre de de sus dedos en una base rota que le produce múltiples cortes. 

    De nuevo, vuelve a coger aire para intentar subir todo su peso en un ejercicio de dominada que hacía años que no realizaba. El hombro derecho le duele y la pierna del mismo lado la tiene inservible, pero poco le importa en su actual situación ya que no hay ningún lugar donde apoyar las extremidades inferiores para ayudarse durante el ascenso.  

    Pese al nefasto análisis de daños y obviando la delicada posición en la que se encuentra, ha conseguido realizar el salto y salir airoso. Siente que el camino que le llevará a abrazar de nuevo a su hija se ha reducido, y eso le brinda un nuevo soplo de fuerza para intentar alcanzar una posición más segura de la que disfruta en este momento. 

    La cabeza ordena y los músculos que participan en el ascenso del cuerpo empiezan a trabajar. Dorsales, pectoral y bíceps se combinan para alzar el peso en vacío de Jacob, que aprieta los dientes a la vez que emite un gemido que nace de una mezcla de rabia y dolor. Tras cuatro eternos segundos, Jacob consigue apoyar su pierna izquierda en el objetivo, y con ella se ayuda para terminar de ponerse a salvo. Del impulso generado rueda por el suelo hacía el interior del rellano, y tras dos vueltas queda tendido bocarriba. 

    Está exhausto y respira de manera acelerada. Tuerce su cabeza hacía la izquierda y observa el rellano inferior donde se encontraba segundos atrás. Todavía no se cree que haya sido capaz de salvar la distancia al vacío, pero se le escapa una risa casi esquizofrénica al comprobar que sigue vivo. 

    Sin tiempo que perder se incorpora de nuevo. Con su mano izquierda escoltando el hombro derecho y la pierna a rastras, avanza hasta la siguiente puerta, que se encarga de impedir el acceso a cualquier persona ajena al cuarto de máquinas que comandan los ascensores. Sin ninguna esperanza ni pretensión, apoya su mano derecha en la maneta y para su sorpresa esta gira hacia abajo, abriéndola sin el menor esfuerzo. 

    «No cerraron con llave en la última revisión» 

    Todavía incrédulo por el inesperado golpe de suerte, pues Jacob ya pensaba destrozar su otro hombro para tumbar la puerta, avanza a través del oscuro nivel, guiado por la tenue luminosidad que ofrecen las luces de emergencia, que luchan incesantes contra la densidad del humo que asciende a través del hueco del ascensor. 

    Cruza la última planta del edificio agitando ambas manos en un intento de desplazar la nube que se interpone en su camino, dejando tras de sí las poleas, cuadros eléctricos y demás maquinaria que da vida a los ascensores. Vuelve a toser debido a la ingente cantidad de humo que se acumula en el techo y que no encuentra salida al exterior. Siente como si estuviera dentro de una enorme chimenea a la que han taponado su parte superior y nota que empieza a faltarle la cantidad de oxígeno necesaria para seguir consciente. Su visión se duplica y su cuerpo pierde el poco equilibrio que todavía posee, pero la puerta de acceso a la azotea se encuentra a escasos cuatro metros de su posición.  

    Jacob es consciente de que no dispondrá del mismo golpe de suerte de nuevo, y sabe que un segundo más en aquel ambiente supondrá su fin, así que sin titubear acelera el errático paso hasta alcanzar una cierta velocidad, prepara su hombro izquierdo para el impacto que va a recibir y lanza con todas sus ganas el peso de su cuerpo contra la puerta, que cede y se abre hacía el exterior. 

    Jacob consigue esta vez mantenerse en pie, pero se arrodilla de manera voluntaria para centrar sus esfuerzos en inhalar el mayor caudal de aire fresco posible. Con las manos apoyadas en sus muslos tose de forma virulenta y esputa saliva ennegrecida a causa de la cantidad de hollín y partículas en suspensión ingeridas.  

    Se incorpora y mira hacia el cielo. La noche se intuye despejada, pues el humo que rodea todo el edificio le impide ver con claridad. Decide avanzar por el tejado con cautela, ya que este no está diseñado para realizar tranquilos paseos nocturnos. El cansancio es tal que le es imposible mantenerse en pie, así que decide gatear hasta la cornisa que divisa más despejada.  

    Exhausto, se sienta en el suelo y fuerza de nuevo la inhalación de aire. Tras unos segundos de reposo vuelve a dirigir la vista al cielo y focaliza su mirada en los dos helicópteros que sobrevuelan la zona, y lamenta las estériles maniobras de aproximación que realizan. 

    Se lleva la mano a su bolsillo izquierdo y extrae su teléfono móvil. Desbloquea la pantalla y comprueba con desazón como una alerta en el centro de la misma le advierte de que la carga de batería disponible es de tan solo el veinte por ciento. El símbolo que representa una pila ha cambiado a un intenso color rojo, y enfatiza aún más la gravedad de la situación. 

    Con su dedo índice busca en las últimas llamadas y pulsa el nombre del teniente Tanner. 

    —¡Jacob! ¿Cómo estás? 

    —Jo… John… —Jacob apenas puede hablar sin toser—, he conseguido llegar a la azotea.  

    —Genial. Hay dos helicópteros que… 

    —John —Jacob le interrumpe—, me queda menos del veinte por ciento de batería, así que no nos… —tose de nuevo—, no nos andemos con gilipolleces. No puedo salvarme, ¿cierto? 

    —El hu… —El teniente Tanner está junto a Janice y Helen, así que se aparta unos metros para evitar que escuchen sus palabras—, el humo es tan denso que no pueden acercarse. El acceso al edificio desde tierra es imposible. Jacob —Tanner coge aire—, los técnicos creen que el edificio colapsará en poco tiempo.  

    —¿Están…?—Las palabras del teniente Tanner se atragantan en la garganta de Jacob, pero traga saliva y sigue hablando—, ¿están mi hija y Helen contigo? 

    —Sí, están a salvo a mi lado. 

    —Pásame a Janice, por favor. 
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    —¿Pa… Papá? 

    —Janice… 

    —Papá, siento mucho lo que ha pasado esta mañana. Yo no… 

    —Olvida eso y préstame atención, Janice —Jacob interrumpe a su hija—. Apenas me queda un veinte por ciento de batería, y no hay salvación posible. 

    —Los helicópteros te… 

    —¡Los helicópteros no pueden acercarse debido al humo! ¡Escúchame Janice! —La mezcla de nerviosismo y miedo es patente en el tono de voz de Jacob—. Antes de morir he de… he de pedirte perdón por la ausencia de mamá. Yo… yo fui el responsable de su muerte 

    —Que… que estás diciendo, Papá —Janice es incapaz de disimular su sorpresa. 

    —Volvíamos de una de las tantas fiestas a las que acudíamos tu madre y yo. Lo hacíamos para ganarnos la confianza de los clientes que recién habían contratado mis servicios jurídicos, o bien para captar a nuevos contactos y agrandar la cartera. Tu madre no era muy partidaria de esos eventos sociales que se alargaban hasta altas horas de la noche, pero ella sabía de mi ambición y mis ganas de ascender, de labrarme un nombre y una reputación. En definitiva, ser alguien en esta vida —Su tos es cada vez más ronca—. Bien, como te he dicho, volvíamos de una de esas fiestas, y como otras tantas veces yo me había excedido con el alcohol. Circulábamos por la antigua carretera que bordea el río al sur de la ciudad, y conducía un Mercedes descapotable que tú no recordaras porque eras muy pequeña, pero que habíamos comprado apenas unos meses antes porque las cosas empezaban a funcionar, y porque acudir con él a cualquier cita era símbolo de estatus y poder —Pausa para tragar saliva—. El subidón que me proporcionó el alcohol distorsionó mi realidad y mi percepción del peligro. Conducía más rápido de lo debido hasta que, a unos treinta kilómetros de la ciudad y cuando faltaban un par de minutos para las once y cuarto, me salí de la carretera en una curva cerrada a izquierda. 

    —Pa… Papá… que… —La voz de Janice se entrecorta. 

    —Los pocos recuerdos borrosos de aquel momento siguen bien nítidos en mi cabeza. El coche se despeñó barranco abajo dando vueltas de campana. Salí despedido del habitáculo porque no llevaba puesto el cinturón de seguridad. Mi cuerpo, inconsciente, rodó hasta llegar a la orilla del río. Cuando recobré el conocimiento me encontré la cara del teniente Tanner a escasos centímetros de la mía, pues acababa de realizarme la reanimación cardiopulmonar  

    —¿Y mamá…? 

    —Al mirar hacia el rio divisé a un grupo de tres agentes observando el Mercedes, volcado dentro del agua. Tu madre llevaba puesto el cinturón de seguridad y quedó atrapada en el habitáculo. Uno de ellos quería adentrarse en el agua para salvarla, pero los otros dos se lo impidieron. La fuerza de la corriente imposibilitaba cualquier rescate. A los equipos de emergencia les llevó media hora rescatar el coche, y pese a que se afanaron en cubrir el cuerpo sin vida de tu madre, mi vista alcanzó a verlo —Jacob se detiene porque el nudo en su garganta le imposibilita seguir. Aun así, entre sollozos, intenta continuar—. La imagen del cuerpo de tu madre, inerte, mojada y atrapada en aquel amasijo de hierros es algo que me ha acompañado durante el resto de mis días —Al otro lado del teléfono solo se escucha la respiración acelerada de Janice, interrumpida por el sonido de las sirenas que emiten los vehículos de emergencia—. Después de enterrarla me derrumbé. Me sentía un monstruo, un asesino que había matado a lo que más quería en el mundo. Quería suicidarme y acabar con todo el sufrimiento. Pero me quedabas tú y eso hubiera sido muy egoísta y cobarde por mi parte. Tu bienestar presente y futuro pasó a ser mi único objetivo en la vida, y dediqué todos mis esfuerzos a dejarte un legado con el que pudieras vivir tranquila, intentado suplir de alguna manera la carencia de Mamá. Con el tiempo comprendí que ni todo el dinero del mundo sustituiría jamás la falta de tu madre. La falta de mi esposa. No espero que me perdones, ni siquiera quiero que lo hagas. Yo jamás me he perdonado, y no ha habido noche en la que desease haber sido yo el que se hubiera ahogado en aquel rio. 

    —Pa…papá yo no sé qué decir, yo… yo te quiero Papá… Y te necesito conmigo. 

    —Y yo también te quiero hija mía. Tanto que duele —Un nuevo temblor sacude el edificio—. Janice, no me queda mucho tiempo. ¿Está Helen a tu lado? Necesito hablar con ella. 

    —Si. 

    —Pásamela por favor. 

    —De acuerdo —Janice obedece las órdenes de su padre y le cede el terminal a su secretaria. 

    —Helen. Helen, ¿me escuchas? 

    —Jacob… Jacob… —Helen no puede contener el llanto. 

    —Helen, escúchame. Me queda un… —aparta el teléfono de su oreja y observa la capacidad de la carga—, un catorce por ciento de batería, así que no me interrumpas  y presta toda la atención posible. En mi correo electrónico encontrarás una copia de mi testamento. Janice es la beneficiaria de todos los bienes inmuebles, así como del capital y las múltiples acciones que poseo. Pero aún es menor de edad y tu figuras como su tutora legal y administradora hasta que ella cumpla la mayoría. Además, de mi fortuna te corresponde medio millón. 

    —Jacob… yo no puedo…, yo no me creo que… 

    —No es mucho, pero te ayudará durante un tiempo —Jacob coge aire de nuevo—. Has sido un pilar muy importante de mi vida en los momentos más difíciles. Sin tu apoyo no habría logrado nada de esto, y no sé si ni tan siquiera seguiría vivo. Siempre te estaré agradecido. Siempre has ocupado un lugar muy especial en mi corazón. 

    —¡Oh, Jacob…! —Y Helen rompe a llorar. 

    —Me gustaría decirte estas palabras en persona. Me gustaría abrazarte y que sintieras mi agradecimiento, pero desconocía que el destino tenía una sorpresa para mí. Cuida de Janice como si fuera una hija. Acógela en tu casa y ayúdala siempre. Protegeros mutuamente —Realiza una nueva pausa previa al desenlace—. Muchas gracias por todos estos años de leal servicio. Muchas gracias por tu infinita amistad, Helen. Te quiero. Te quiero mucho. Y ahora, por favor, pásame a mi hija —Jacob observa la pantalla de nuevo. La capacidad de la carga ha caído al nueve por ciento.  
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    —Dime Papá —Para asombro de Jacob, Janice demuestra una entereza inusual en su voz, en un intento de reconfortar los últimos momentos de su padre. 

    —El teléfono está a punto de apagarse, así que Helen te pondrá al corriente de todo durante los próximos días. Cuida de ella y déjate cuidar tú también. ¿Entendido? 

    —Sí, Papá. 

    —Janice…, solo quiero decirte que has sido la hija que todo padre mataría por tener, y desde luego la que jamás merecí. Por encima de cualquier meta profesional y personal, tú has sido, eres y serás mi mayor orgullo. Eres joven, atractiva e inteligente. Te queda una vida maravillosa por recorrer, y mucha gente por conocer. Olvida las apariencias, las metas y los que dirán. Ríe, sueña, llora, prueba, enamórate, forma una familia y rodéate de las personas que de verdad te aprecien por cómo eres, no por lo que tengas. Pero sobretodo vive. Vive cada día como si fuera el último. Y no olvides que yo siempre te he querido. Y que siempre te querré. 

    —¡Papá! ¡Papá! —La pobre joven pierde las fuerzas, y el teléfono cae de sus manos mientras Helen intenta sujetarla para que no desfallezca. El teniente Tanner rescata el terminal del asfalto. 

    —¡Jacob!  

    —Esta vez no has llegado a tiempo, John. En cuanto salga de aquí pienso presentarme en tu oficina y formular una queja por el nefasto servicio a la comunidad —Y con su broma consigue arrancar una minúscula risa del teniente Tanner—. Nunca te agradecí suficiente lo que hiciste por mí aquella noche, y los días posteriores. 

    —Hice mi trabajo, Jacob. Nada más. 

    —Hiciste más que tu trabajo. De no ser por ti habría acabado con mis huesos en la cárcel. Gracias, John. Muchas gracias. Ahora solo quiero pedirte un último favor. 

    —Dime, Jacob. 

    —Voy a… —Jacob comprueba una última vez la carga, situada en el dos por ciento—, voy a tirarme por el ala oeste. Asegúrate de que Janice no vea mi cadáver. 

    —¡Jacob no…! —La batería se agota y el teléfono se apaga poniendo fin a la llamada. 

    Jacob se incorpora. Está agotado física y mentalmente, pero por primera vez en muchos años se siente en paz consigo mismo. Se arrastra enganchado al borde del edificio, hasta alcanzar el ala oeste. Al llegar a la cornisa se sienta en ella con cuidado, pues aún no quiere caer. Sus piernas cuelgan en el vacío. Inclina el torso unos grados hacia la izquierda para sacar el paquete de tabaco del bolsillo derecho del pantalón. Lo abre y comprueba que quedan tres cigarros, así que extrae uno con la yema de sus dedos, y se lo lleva a la boca. Repasa con su lengua el extremo de la boquilla y degusta por última vez el suave sabor a menta antes de encenderlo. Deposita el paquete en la cornisa, justo a su lado, y repite el mismo vaivén para extraer el mechero. Con el pulgar de su mano derecha gira la piedra a la vez que protege la llama con la mano izquierda. La luz que esta produce descubre una palma sucia y ensangrentada debido a los múltiples cortes que se ha producido en la inútil carrera para salvar su vida. 

    La primera calada la realiza con suavidad. Degusta el humo que entra en su boca y que pasa a través de su castigada garganta. Pierde su mirada en el horizonte. La noche es perfecta. Las nubes han cedido el protagonismo a un precioso manto de estrellas en el firmamento. Si no fuera por el humo del incendio, desde esa altura divisaría hasta el reflejo de la luna en el agua que baña la bahía, a la que tantas veces había acudido a meditar con el único sonido del rumor de las olas. 

    Aplica una segunda calada y mantiene la vista en un punto indefinido del horizonte. Piensa en todo lo que se va a perder. Quería ver a su hija convertirse en toda una mujer, y deseaba con anhelo que formara una familia. Y darse el capricho de retirarse en el momento que ella le anunciase que estaba embarazada, para dedicarse en cuerpo y alma a su nieto. O nietos. Una lágrima recorre su mejilla al cerciorarse de que eso ya no sucederá. 

    Con la tercera calada desvía la mirada hasta el humo que expulsa de su boca. Observa las formas que el aire crea con el mientras se difumina en el cielo hasta desaparecer. Como el cigarro que sustenta entre sus dedos, su vida se consume fugaz y sin remedio. 

    En la cuarta calada se detiene a observar las heridas de guerra que presenta su cuerpo. Le duele la cabeza y tiene el labio hinchado a causa de los golpes que Karim le ha propinado. Su torso, desnudo, está manchado por completo de la sangre de Terrence y de la suya propia, al igual que sus manos. La sensibilidad en la pierna derecha es casi nula y la camisa  que antes era blanca ahora está teñida de roja. 

    La quinta calada es la última. Podría haber aplicado un par más, pero Jacob ya sufrió de adicciones y ahora no era el momento de volver. Decide lanzar la colilla al vacío y persigue con su vista la trayectoria que define aquel reducido cometa de punta incandescente, hasta que sus ojos pierden el contacto visual. Es entonces cuando expulsa la última bocanada de humo. 

    Mira su reloj de pulsera y descubre que no ha resistido los múltiples golpes que ha recibido a lo largo del trayecto, pues una grieta en el cristal cruza en diagonal toda la esfera. Pese a todo, la maquinaria sigue funcionando y observa que apenas faltan unos segundos para que las agujas se detengan un minuto antes de las once y cuarto de la noche. 

    —Buena hora para morir —Piensa en voz alta. 

    Vuelve a inclinar unos grados su torso hacia el lado izquierdo y extrae la cartera de piel. Abre una de sus solapas y rebusca en su interior con sumo cuidado. Introduce la yema de su dedo índice en una ranura y extrae una fotografía. En ella aparece su esposa con una edad cercana a la que Janice tiene en la actualidad. Fue un regalo que le hizo a Jacob al poco de empezar su noviazgo. La observa con detenimiento y se sorprende de la similitud física que su hija guarda con su madre. Y se alegra de que así sea, porque para él su esposa es la mujer más hermosa del universo. Gira la fotografía y su mente lee con la voz de su difunta pareja la dedicatoria que había escrita:  

    Gracias por acompañarme hasta la puerta de casa. Te quiero. 

    Y rompe a llorar. Deja la cartera en la cornisa, junto al paquete de tabaco, y aprisiona con fuerza la imagen entre sus manos. 

    Jacob inhala con desmesurada decisión, cierra los ojos, suelta sus brazos y deja caer su torso hacia delante, impidiendo que ningún músculo ofrezca resistencia. La gravedad consigue arrastrar al resto del cuerpo hasta que las nalgas se separan de la cornisa. Cierra los ojos y musita. 

    —Yo también te quiero, Alice. 
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    Fin. 
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